
        
            
                
            
        

    



	 

	 

	 

	¡Apoya al autor comprando sus libros!

	Este documento fue realizado sin fines de lucro, tampoco tiene la intención de afectar al escritor. Ningún elemento parte del staff recibe a cambio alguna retribución monetaria por su participación en cada una de nuestras obras. Todo proyecto realizado tiene como fin complacer al lector de habla hispana y dar a conocer al escritor en nuestra comunidad.

	Si tienes la posibilidad de comprar libros en tu librería más cercana, hazlo como muestra de tu apoyo.

	¡Disfruta de la lectura!
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	Sinopsis

	 

	Estoy enamorada de mi compañero de trabajo Declan desde el día que empecé a trabajar en Rockline Studios. Créeme, si pudieras ver a este hombre, tú también te enamorarías de él.

	Han pasado dos años desde mi primer día de trabajo... dos años en los que mi cabeza se ha llenado de fantasías y sueños sobre las cosas que podría hacerle. Dos años de... estar sentada sin hacer nada porque las citas con alguien de la oficina están prohibidas, mal vistas, algo que no debemos hacer.

	La noche de la infame fiesta de Nochevieja de Rockline lo cambia todo.

	¿Se cumplirá por fin mi deseo de año nuevo?

	 


1

	Perdona, ¿estoy babeando?

	Lily

	 

	Yo no era el tipo de mujer que hubiera querido acostarse con un compañero de trabajo. En todos los trabajos que había tenido antes de este había sido capaz de contener mis emociones y mis deseos, separando fácilmente los negocios del placer y sin ningún desafío real. No había un solo chico en el que hubiera pensado fuera de la oficina. Nunca. Al menos así había sido siempre antes de empezar a trabajar con Declan “Soy tan ridículamente sexy que hago que se derritan las bragas con una sola mirada en su dirección” Maguire.

	Ahora él era lo único en lo que podía pensar. Durante el trabajo. Después del trabajo. Y los fines de semana.

	En follar con él en su enorme escritorio de caoba mientras las carpetas y los papeles caían al suelo a nuestro alrededor como confeti durante el desfile del Día de Macy’s.

	Que me follara por detrás en la sala de conferencias mientras yo me agarraba al borde de la mesa para hacer palanca, empujando contra él, con los sonidos resonando en el espacio que, de otro modo, estaría vacío.

	Follar con él en la cocina de la empresa, donde nos conocimos, con las piernas enroscadas en sus caderas mientras me penetraba con un abandono temerario.

	Declan me había convertido en una fábrica de hormonas andante, y nunca, nunca en mis veintiocho años en esta tierra había fantaseado con un hombre de la manera en que soñaba con todas las cosas que podía hacerle.

	Era un problema.

	Sobre todo porque sabía que estaba escrito en mi cara cada vez que me miraba. No tenía ni idea de cómo ocultarlo, ese deseo abrumador de arrodillarme y complacerlo hasta la saciedad. Literalmente. Tenía que impedirlo cada vez que él pasaba.

	¿Qué demonios me pasa?

	Y, aunque no había normas estrictas sobre las citas con los compañeros de trabajo en Rockline Studios, estaba muy mal visto. Especialmente cuando se trataba de un subordinado y un superior dentro del mismo departamento. Había oído rumores sobre algunas cosas que habían ocurrido antes de empezar a trabajar aquí, pero en ese momento no tenía ni idea de lo que era realidad y lo que era ficción exagerada. Se nos pedía que asistiéramos a varias clases de recursos humanos al ser contratados y que hiciéramos cursos de actualización anuales en línea. Había firmado un documento en el que decía que les avisaría si alguien en un puesto superior al mío me hacía sentir incómoda o me hacía insinuaciones sexuales no deseadas.

	En ese momento, deseaba que Declan hiciera algo tan imprudente como ligar conmigo o meterme la lengua en la garganta en el ascensor. No para poder denunciarle por ello, sino para poder aceptar su oferta y saber por fin qué se siente al besarle. Al menos, sabría que él sentía lo mismo en lugar de preguntarme si alguna vez me vio realmente como algo más que la persona que a veces contestaba sus teléfonos.

	—¿Lily? ¿Estás escuchando?

	Levanté la vista para ver a Ellen, la verdadera asistente del objeto de mi lujuria, revoloteando sobre mi escritorio. 

	—Lo siento, ¿qué?

	Consiguió esbozar una pequeña sonrisa, pero parecía molesta por mi evidente falta de respeto. Ellen era la que llevaba más tiempo en nuestro departamento y, por tanto, la matriarca no oficial de las asistentes ejecutivas. Sabía que pensaba trabajar aquí hasta que no pudiera hacerlo más. Me había informado de ello en más de una ocasión, insinuando que todos los demás eran temporales mientras que ella era tan permanente como la estatua de la puerta principal.

	—Decía que tengo una cita durante la comida, así que tardaré más de una hora. ¿Está bien en términos de cobertura? —preguntó, y yo asentí.

	—Por supuesto. Está bien —dije sin pensarlo dos veces, porque así era.

	Uno de los requisitos de nuestro trabajo era cubrir los teléfonos de los otros asistentes ejecutivos cuando se tomaban un descanso o un almuerzo. Nos coordinábamos entre nosotras y nos organizábamos en función de los conflictos, sin el dramatismo que suele acompañar a un grupo de mujeres que trabajan juntas. Podría parecer de la vieja escuela, pero la mayoría de los asistentes de este departamento concreto de Rockline Studios eran mujeres, con una excepción.

	Eso no quiere decir que los verdaderos ejecutivos fueran todos hombres, porque no lo eran. Había dos mujeres que dirigían el departamento, pero yo no estaba asignada a ninguna de ellas. Y, a decir verdad, si Ellen decidiera un día marcharse y no volver nunca más, pediría que me cambiaran de jefe. Y no solo porque estuviera enamorada del tipo.

	Mi jefe era un completo imbécil que no tenía reparos en actuar como tal. Marlo DeLong no podría atender su propio teléfono y marcar números aunque su vida dependiera de ello, y aun así insistía en tratarme como si estuviera de alguna manera por encima de mí. Discúlpame por no ir a Harvard y endeudarme por el resto de mi vida por una educación que podría obtener en otro lugar.

	Y, a diferencia de mi típico jefe imbécil, Declan Maguire nunca le pedía a Ellen que le trajera café. De hecho, él mismo se lo traía.

	Cuando me presentó en mi primer día en la cocina de nuestro departamento, me sirvió una taza, añadiendo una nata y un azúcar, como a mí me gustaba, antes de entregármela con una sonrisa. Antes de que pudiera preguntarle cómo sabía que lo tomaba, me explicó que me había visto prepararlo así antes por la mañana. Era una gentileza que no tenía que mostrarme, pero aun así lo hizo, y pensé que había empezado a enamorarme de él en ese mismo momento.

	Desde entonces, estaba he enamorada.

	Declan nunca actuaba como si estuviera por encima de mí, o de cualquiera en realidad, lo cual era más de lo que podía decir de muchos de los otros chicos de aquí. Era una cuestión de ego. Los hombres suelen regirse por él, pero Declan nunca se mostraba de la misma manera. Tal vez fuera su marcado acento bostoniano o su aspecto, todo pícaro, como si a medias le importara una mierda y a medias sí. Su cabello rubio sucio siempre parecía estar despeinado, con los mechones en diferentes direcciones, pero le quedaba bien. En otros hombres, podría parecer tonto, fuera de lugar o poco profesional, pero en Declan, simplemente... funcionaba. Y no me hagas hablar de esos ojos verdes. Eran una belleza que protagonizaba muchos de mis sueños por la noche.

	—Buenos días. —El acento llegó a mis oídos, y sacudí la cabeza para mirar los ojos verdes que me perseguían.

	Era endiabladamente guapo, y podía sentir cómo mi pulso empezaba a acelerarse con su presencia.

	—Buenos días —dije con una sonrisa que deseaba poder detener. Era vergonzoso lo mucho que deseaba a este hombre. Y juraba que él lo sabía. ¿Cómo no iba a saberlo?

	Se alejó, y admiré su trasero mientras se iba antes de que Ellen se aclarara la garganta. La miré, y ella me sacudió la cabeza con desaprobación antes de seguirlo a su oficina para su reunión matutina. Incluso ella sabía lo que sentía por él. ¡Qué mortificante!

	—¡Lily!

	El sonido de mi voz siendo gritada en el pasillo me hizo gemir para mis adentros, pero en realidad podría haberlo hecho en voz alta.

	—¡Hoy, Lily! ¡Vamos!

	Me levanté de mi escritorio y me dirigí a la oficina de mi jefe para comenzar otro día de infierno, siendo la asistente y el saco de boxeo verbal del mayor imbécil de todo nuestro departamento.
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	¿Está mal pegar a un compañero?

	Declan

	 

	Juré por Dios que si oía a Marlo gritar el nombre de Lily una puta vez más, iba a entrar allí y darle un puñetazo en la mandíbula. Al menos eso haría que se callara por unos segundos. El tipo era un imbécil de los que más. Un completo idiota que no solo se creía por encima de su asistente, sino también del resto del personal ejecutivo. Era el clásico niño rico, ya sabes de qué tipo. El que tenía todo en sus manos, incluyendo este trabajo. Algo así como que su padre era hermano de fraternidad de uno de los peces gordos de la empresa.

	Odiaba al tipo.

	Y tenía a mi chica.

	—Declan. —Mi asistente se aclaró la garganta, y me centré en ella—. Es una mujer fuerte.

	Sacudiendo la cabeza, fingí que no tenía ni idea de lo que estaba hablando. 

	—¿Perdón?

	Ellen se movió incómoda en la silla frente a mi escritorio. Me di cuenta de que tenía miedo de haber cruzado algún tipo de línea invisible.

	—Solo quería decir que Lily puede lidiar con Marlo. Lleva haciéndolo todos los días desde hace más de dos años.

	Asentí.

	—Lo sé. Solo odio la forma en que grita su nombre como si fuera demasiado bueno para acercarse a su escritorio o llamarla por teléfono como una persona decente.

	—Es un tipo especial de imbécil, si no te importa que lo diga —dijo Ellen, y me eché a reír.

	Nunca la había oído decir palabrotas. Siempre actuaba demasiado refinada y por encima de todas las tonterías que traíamos al departamento algunos días. Además, era lo suficientemente mayor como para ser mi madre, así que a veces me daba un poco de miedo, la verdad. Pero las palabrotas, eran francamente refrescantes. Me pregunté por qué había tardado tanto en soltarse conmigo.

	—Lo es, ¿verdad? —pregunté con una sonrisa, y ella volvió a centrar su atención en el cuaderno que tenía en la mano.

	Repasamos mi horario del día, y me hizo saber que se tomaría un almuerzo extralargo y que Lily cubriría mis teléfonos durante ese tiempo. Intenté calmar mi corazón, pero se excitó con solo escuchar esa noticia.

	—Declan —empezó a decir Ellen con el tono de advertencia de una madre.

	Me preparé para lo que iba a venir. Era como si hubiera olvidado que yo era el jefe aquí.

	Ladeé la cabeza y esperé a que Ellen terminara su pensamiento, pero se limitó a mirarme fijamente, con las arrugas alrededor de los ojos más pronunciadas que de costumbre, y me pregunté por un segundo si estaría bien, en cuanto a salud.

	—¿Sí? —le insistí, y ella exhaló un rápido suspiro.

	—Solo... ten cuidado, es todo. —Lo sabía—. Recuerdas lo que le pasó a Gustavo, ¿no?

	Maldita sea.

	Ellen sabía exactamente los golpes que debía dar. Fue como un ladrillo en las tripas.

	Gustavo se había enamorado de su asistente. Normalmente eso podría haber sido un poco delicado en cuanto al ambiente de trabajo si las cosas se torcían, pero el problema mayor era que la esposa de Gustavo no estaba de acuerdo con esta relación amorosa. Amenazó con matarlos a ambos una noche en la que trabajaban hasta tarde. Llegó a la oficina agitando una pistola mientras lloraba. No había sido bonito.

	—Por supuesto que me acuerdo de Gustavo. Pero no estoy casado, así que no hay nadie a quien cabrear.

	—Andy —contraatacó ella, y yo eché la cabeza atrás y me reí para mis adentros.

	—Maldita sea, Ellen. Lo entiendo.

	—Es que no quiero que te vayas—dijo antes de levantarse de su silla mientras los pensamientos sobre Gustavo y Andy recorrían mi cerebro.

	Andy también había salido con una asistente una temporada, no la suya. Las cosas en la oficina estaban bien mientras eran felices y se llevaban bien, pero en el momento en que su relación empezó a desmoronarse, todo el departamento se vio afectado. Nos vimos obligados a tomar partido: los asistentes por un lado y lo que parecía el resto de nosotros por otro, aunque no lo fuéramos. Nuestros días se parecían más a una zona de guerra que a una oficina con las líneas de batalla muy marcadas.

	La producción se detuvo de forma increíble. Los asistentes controlaban nuestros días. Tenían el poder de hacernos desgraciados, haciendo cosas como estropear “accidentalmente” las reuniones, transponer los números de una marcación y “olvidar” las llamadas. Era un infierno. Y todo porque una pareja de adultos se había dado por vencida.

	Al final se obligó al asistente a cambiar de departamento y se nos dijo a todos que dejáramos de cagar donde comíamos. Aunque la empresa no podía imponer legalmente una política de no citas, se había convertido en algo muy recomendable que mantuviéramos nuestras pollas en los pantalones, o eso es lo que habían insinuado con no demasiadas palabras.

	Y, aunque nunca en todos mis años aquí había tenido la tentación de cruzar esa línea, Lily St. Claire había empezado a poner a prueba mi determinación desde el primer día.

	Era tan jodidamente hermosa cuando la vi en la cocina que casi escupí mi café al verla. Sabía que eso no sonaba muy atractivo, pero me había atrapado desprevenido con su larga melena oscura y sus ojos almendrados mirándome con dulzura al entrar. Observé cómo añadía leche y un de azúcar a su café antes de sonreírme. A mí.

	Dios mío, casi caí de rodillas y empecé a adorar el suelo que pisaba solo con esos labios. Me hizo falta toda la fuerza que tenía en mi cuerpo para no tomarla en mis brazos y darle un beso. En lugar de eso, me alejé. Salí corriendo de la cocina aquella mañana para recomponerme y reunir toda la cordura que aparentemente había perdido.

	Y no tenía ni puta idea de por qué me había vuelto tan loco. En pocas palabras, me sentía atraído por ella, ya fuera por su energía, por sus modales, o como quieras llamarlo. Algo en esa mujer me había arrastrado. Y he sentido esa atracción todos los días desde entonces. Pensé que la sensación se desvanecería con el tiempo, pero nunca lo hizo. Era una tortura absoluta desear tanto a alguien y que te dijeran que te alejaras de ella.

	Lily también era inteligente. Demasiado inteligente para ayudar a ese imbécil de Marlo, aunque el cerebro era un requisito para trabajar aquí. Debería haber ascendido en otra división, y no estar atrapada aquí en un departamento que no le permitía crecer. Y esa era la verdad. Lily no tenía dónde ir. Podía ser una asistente ejecutiva o no trabajar aquí. Lo cual estaba bien para algunas personas, como Ellen, que no podía ser más feliz en su trabajo, gracias a Dios, pero me di cuenta de que Lily estaba nerviosa últimamente. Se le notaba en la cara. Quería más de lo que podíamos darle, y no la culpaba. Yo también habría deseado más a estas alturas.

	—¡Espera! —le grité a Ellen antes de que saliera por completo de mi despacho.

	Ellen volvió a caminar hasta la silla frente a mi escritorio y se sentó. 

	—¿Nos olvidamos de algo?

	—No me grites —empecé a decir, y ella dejó caer su bolígrafo sobre el cuaderno con un golpe—. Pero...

	—Declan —me regañó, y levanté una mano para detenerla.

	—Escuché a Lily hablando contigo el otro día sobre el departamento de publicidad.

	Ellen se movió en su asiento y cruzó las piernas. 

	—Ajá.

	No me lo iba a poner fácil.

	—¿Puedes decirme qué dijo? ¿Quiere trabajar allí? ¿Está buscando un traslado?

	—Te encantaría, ¿verdad?

	¿Qué te parece? Por supuesto que me encantaría. Resolvería todos los problemas. Entonces podría finalmente ser un maldito hombre e invitarla a salir, hacer que se enamorara perdidamente de mí, y tener todos mis bebés antes de que se dé cuenta de lo que ha pasado.

	Esas eran todas las cosas que pensaba en mi cabeza pero que no me atrevía a decir en voz alta. No a mi asistente. Ni a nadie.

	—Ellen, ¿por qué me lo pones tan difícil? —Hice un mohín. De hecho, hice un puto puchero ante la mujer que se sentía como una segunda madre para mí, esperando que se apiadara de mi alma y me diera todos los detalles.

	—Aj —gimió—. Tengo que admitir que es un poco divertido torturarte —dijo encogiéndose de hombros, y me reí de nuevo. Ellen estaba llena de sorpresas hoy—. Bien. Entonces, está muy interesada en anunciarse en la división de parques temáticos. Revisa la bolsa de trabajo interna todos los días, pero está demasiado asustada para volver a solicitar algo.

	Me puse rígido en mi silla, mi postura cambió al instante.

	—¿Qué quieres decir con “volver”? ¿Y por qué tiene miedo?

	—¿Por qué crees?

	Maldita sea. Esta mujer iba a hacer que le sacara literalmente cada bocado de información pieza por pieza. Se negaba a darme nada sin rogar.

	—Ellen —gemí, y ella me hizo un gesto para que me fuera.

	—Oh, no eres divertido —se quejó burlonamente y, antes de que pudiera continuar con mis lloriqueos petulantes, continuó—: Tú y yo sabemos que Marlo no la dejará ir. Ella solicitó algo hace un año, y él se aseguró de enterrar la solicitud. Luego la llamó a su oficina y le dijo que, si quería dejar este departamento, tendría que dejar la empresa por completo.

	Tuve que hacer todo lo posible para no ponerme en plan cavernícola, irrumpir en el despacho de Marlo y lanzarlo por la maldita ventana. Era solo el segundo piso, así que sabía que sobreviviría. Nunca había estado más tentado a provocar la violencia en mi vida. Sabía que era un imbécil, pero esto era otro nivel de egoísmo. Las verdaderas razones por las que Marlo no quería que Lily se fuera era porque era demasiado buena en su trabajo y a él le gustaba mirarle el culo. Le había visto hacerlo en más de una ocasión. Como si ese hijo de puta tuviera una mínima oportunidad con mi chica. Por encima de mi cadáver.

	Inhalé por la nariz una larga y supuestamente tranquilizadora respiración, cerré los ojos y conté hasta diez antes de volver a abrirlos. 

	—Ellen.

	—Lo sé, Declan. Le dije que lo denunciara.

	—Ella nunca haría eso —dije, sacudiendo la cabeza como si de alguna manera la conociera mucho más íntimamente de lo que realmente lo hacía.

	—Le encanta trabajar para Rockline. No quiere tener que irse.

	Mi respiración se había vuelto errática, mi pecho se apretaba con cada respiración que hacía, que se suponía que era lo contrario. 

	—Gracias por decírmelo.

	—Declan, no hagas ninguna estupidez —me advirtió, pero no podía prometerle eso, así que no dije nada—. Todo esto sucedió hace un año. Ya no parece tan enfadada.

	De alguna manera eso hizo que todo fuera peor. Eso significaba que una parte de Lily se había rendido. Verás, Rockline Studios no solo creaba películas de éxito para que las masas las consumieran en los cines y en línea. También poseíamos editoriales, sellos discográficos, emisoras de radio, parques temáticos, líneas de cruceros, canales de televisión y equipos deportivos. Si era remotamente beneficioso para la marca, teníamos nuestras manos en ello. Y, en el momento en que dejaba de hacernos ganar dinero, lo sacábamos y lo vendíamos.

	Fue entonces cuando nuestro departamento de Planificación y Desarrollo entró en escena. Nos ocupábamos de todo lo que la empresa quería comprar o vender en cada división del mundo. Todas las personas de nuestro departamento, incluidos los asistentes, eran seleccionadas a dedo, entrevistadas varias veces y de primera categoría. El resto de la empresa también lo sabía. Nuestro personal tenía fama no solo de ser la división más feroz de todo el estudio, sino también la de más talento. Decir que éramos temidos no sería una exageración. Teníamos el poder de cerrar tu departamento antes de que supieras que tenía problemas.

	Pero en esa misma línea estaba la visión global del director general que nos exigía. Nos imploraba a los que dirigíamos equipos que conociéramos de verdad a todos los que formaban parte de ellos y forjáramos una relación de trabajo honesta basada en el respeto mutuo y la comunicación eficaz. Creía que, si sus empleados estaban contentos, harían un buen trabajo. Era un concepto muy sencillo y parte de la razón por la que me gustaba tanto trabajar aquí. Respetaba a mi jefe y su forma de dirigir las cosas.

	Me encargaba de celebrar reuniones mensuales con mi personal directo para asegurarme de que estaban bien mentalmente, de que seguían interesados en formar parte de mi equipo y de que examinaba cualquier queja o problema que pudiera surgir bajo la superficie. Entendía perfectamente que si, con el tiempo, el trabajo que hacían perdía su brillo y otro puesto dentro de la empresa resultaba más deseable. Ayudé personalmente a mi última directora junior a pasar a una de las editoriales cuando me dijo que tenía interés en adquirir libros infantiles.

	En mi opinión, era mi responsabilidad ayudar a las personas a alcanzar todo su potencial, no mantenerlas atascadas haciendo algo que acabarían odiando y resintiendo. Creía que pasábamos tanto tiempo de nuestras vidas en el trabajo que bien podía encantarnos lo que hacíamos mientras estuviéramos allí.

	Pero, al parecer, yo era el único.
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	Pasa algo

	Lily

	 

	Ellen salió del despacho de Declan con una extraña expresión en el rostro. Era realmente ilegible. Me dirigió una mirada aún más extraña cuando entró en nuestro cubículo compartido y se sentó frente a su computadora sin decirme nada. La observé durante uno o dos segundos antes de que el teléfono de Marlo empezara a sonar y me distrajera.

	—Despacho de Marlo DeLong. Habla Lily. ¿En qué puedo ayudarle? —dije en la línea antes de que una voz familiar me saludara.

	—¡Lily, mi favorita! ¿Cómo estás hoy? —bramó el vicepresidente senior de marketing en la línea, de la misma manera que lo hacía siempre que llamaba y yo respondía.

	—Estoy bien, señor Callaway. ¿Cómo está Nueva York esta mañana?

	—Congelado. Me niego a salir a la calle. Dime que hay ochenta grados en California y colgaré el teléfono —bromeó, y me reí para mis adentros antes de que una sombra se deslizara sobre mí y se detuviera.

	Al levantar la vista, vi a Marlo de pie, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

	—¿Quién es? —susurró con dureza, y yo cubrí la boquilla con la palma de la mano antes de susurrar la respuesta.

	Marlo levantó el dedo e, señalando hacia su despacho mientras se alejaba, exigiéndome en silencio que dejara la línea y transfiriera la llamada. Odiaba que yo charlara, como le gustaba decir, con cualquiera que llamara para él.

	—No es así. Aquí también hace bastante frío —mentí porque no hacía frío.

	No había ni siquiera un escalofrío en el aire a pesar de que estábamos a finales de diciembre y debería haberlo habido. El clima de California era extraño. Estaba tan cerca de las fiestas, pero afuera no se sentía nada parecido. A menos que los muñecos de nieve construidos en la arena y las olas de dos metros en la playa te parezcan Navidad.

	—Estás mintiendo —me dijo con una carcajada—. Me gusta.

	—El señor DeLong está esperando, así que será mejor que le pase —dije antes de poner la llamada en espera, con la línea parpadeando. Antes de que pudiera avisar a Marlo de que el señor Callaway estaba esperando, respondió.

	Iba a pagar por ello más tarde con una severa charla o un recordatorio sobre mi papel en la empresa frente al de Marlo. Nunca entendí por qué no veía bien que yo fuera amable con sus socios. La gente que le llamaba disfrutaba hablando conmigo primero. Yo era un reflejo de él. Y todos me querían. Entonces, ¿cómo era eso tan malo?

	—Un día de estos va a estallar —dijo Ellen, y me volví para mirarla, con resignación en los ojos.

	—Lo sé. Me odia —dije porque realmente estaba empezando a creer que así era.

	Si yo de verdad le cayera bien a Marlo, me trataría mejor. Pero no lo hacía. Y nunca lo había hecho.

	El año pasado intenté trasladarme a otro departamento, pero él se enteró y enterró mi solicitud, haciéndome saber que no había trabajado aquí lo suficiente como para justificar un traslado. Algo así como que tenía que pagar mis deudas y que, si quería ir a otro sitio, tal vez debería dejar la empresa por completo.

	Nunca me había sentido tan abatida en el trabajo, pero me aguanté, decidida a encontrar la manera de irme sin que Marlo se enterara. Podría haber renunciado, como él había sugerido, y haber encontrado un nuevo trabajo, pero me encantaba trabajar aquí. Los estudios Rockline eran emocionantes, con películas y programas de televisión que se rodaban en el exterior y con famosos comiendo en la comisaría; nunca sabías con quién te podías encontrar. Y las ventajas no se parecían a nada que hubiera experimentado antes: fiestas de lujo, pases para parques temáticos y estrenos de películas de Hollywood.

	Por decirlo suavemente, no quería volver a trabajar en ningún otro sitio.

	Por no hablar del hecho de que el Declan de mis sueños estaba aquí. Y, si me veía obligada a quedarme en este puesto en particular, al menos podía verlo todos los días. Me salvaba, y ni siquiera lo sabía. Declan hizo que mi infierno personal fuera tolerable. Diablos, me hacía querer tolerarlo.

	Cada vez que consideraba la posibilidad de trasladarme de departamento, la idea de no volver a ver a Declan me hacía caer en una especie de depresión de colegiala. El lote del estudio era enorme, y las distintas divisiones tenían muy poca interacción en el día a día. Había una gran posibilidad de que, cuando me fuera de aquí, no volviera a encontrarme con Declan ni a verlo.

	No podía ni siquiera soportar la idea. No me importaba lo “patética” que pudiera resultar. En mi cabeza, Declan era todo mío, para hacer lo que quisiera y como quisiera y con la frecuencia que quisiera. Cada maldito día, daba gracias a Dios por que no tuviera novia. No tenía ni idea de cómo había evitado que lo engancharan, pero créeme, no me quejaba.

	—No creo que te odie. —La voz de Ellen irrumpió en mis pensamientos, y me había olvidado de que estábamos teniendo una conversación.

	—Bueno, definitivamente no le gusto —argumenté, y ella puso una cara agria.

	—Creo que se siente miserable. Se desquita contigo.

	Levanté las manos como si estuviera sosteniendo un par de pompones. 

	—Qué bien.

	—No debería decirte esto, pero —empezó a decir antes de pensarlo mejor y cerrar la boca—. Oh, no importa. Lo siento.

	¿Quién hace eso? ¡No puedes empezar a decirle algo a una persona y luego retractarte!

	—¡No! ¿Qué ibas a decir? —pregunté, supliqué, en realidad; esperando que tuviera algo que ver con que Declan me profesara su amor eterno y con que ella supiera de dicho amor.

	—No fue nada. Un lapsus —dijo inocentemente, y yo le fruncí el ceño en respuesta.

	No había ninguna cantidad de lloriqueos o engatusamientos que fueran a conseguir que Ellen soltara algo que no tenía intención de contarme, así que ni siquiera me molesté en intentarlo.

	—Bien. —Me volví a poner frente a la computadora y empecé a responder a los correos electrónicos que se habían acumulado en los últimos quince minutos.

	Ser asistente ejecutiva era implacable. El trabajo, literalmente, nunca terminaba. Justo cuando pensabas que ibas a tener un respiro, el teléfono empezaba a sonar, los correos electrónicos volvían a acumularse o había que coordinar una reunión de última hora con al menos diez personas, todas ellas en zonas horarias diferentes. Por no hablar de la construcción constante de presentaciones de diapositivas. P&D vivía para las presentaciones de PowerPoint. Cada una de las posibles adquisiciones requería una. O bien se mostraba por qué era beneficioso para nosotros intentar la compra o por qué no lo era.

	—¿Vienes a la fiesta? —preguntó Ellen, desviando una vez más mi atención en su dirección.

	—Sí, por supuesto. ¿Tú? —dije, porque siempre iba a las fiestas de Nochevieja de Rockline Studios, y supuse que todos los demás también lo hacían, aunque nunca los viera allí.

	—Allí estaré —dijo con una sonrisa radiante que rara vez veía.

	La mayoría de las empresas normales celebraban sus fiestas mucho antes o alrededor de Navidad, pero nosotros no. No, nada en Rockline Studios era típico ni mucho menos. O aburrido. Los empleados no estaban obligados a asistir a la fiesta anual, pero si lo hacíamos, teníamos garantizada la presencia en las fiestas de fin de año más exclusivas de todo Los Ángeles.

	Tenía que admitir que la fiesta era una genialidad desde el punto de vista del marketing, así que quien la hubiera ideado originalmente merecía una maldita medalla. O un brownie. Era una fiesta VIP a la que solo se podía acceder con invitación y para la que muchos peleaban por conseguir una entrada. Hicieron peticiones en las redes sociales, negociaron y rogaron a sus agentes que hicieran lo que fuera necesario para conseguirlas.

	Los actores y actrices de primera fila siempre estaban invitados, y la mayoría asistía, solo si no estaban en la ciudad. No había ninguna otra razón aceptable para no acudir. Nadie en la industria del entretenimiento quería perderse las oportunidades de establecer contactos que el estudio tenía fama de generar. Muchas películas nominadas al Oscar se concibieron durante la fiesta de Nochevieja de Rockline.

	Rockline era uno de los mayores estudios cinematográficos de Los Ángeles, y cada año, en Nochevieja, nuestros enormes escenarios de producción se convertían en una fiesta temática, con decorados de cine totalmente construidos y atrezzo realista. El año pasado, en medio de lo que debía ser Central Park, había un lago en el que se podía dar un paseo en barco. Nunca había estado en Nueva York, pero supuse que la fiesta era una réplica exacta.

	Este año, el tema era los locos años veinte, por nuestro mayor éxito de taquilla. Me moría de ganas de ver cómo se decoraría. Por no mencionar el hecho de que estaba absolutamente enamorada del vestido que me había comprado, con flecos y una diadema de plumas.

	—¿Vas a traer a tu marido?

	—¿Crees que Henry me dejaría ir sola a esa fiesta? Ni hablar —dijo, y me reí—. Además, si viera a Scarlett Johansson sin él, podría divorciarse.

	—Es un gran fan de ScarJo, ¿eh?

	Ella gimió.

	—El más grande. Aunque no pasa nada porque le dejaría sin pensarlo por Kevin Costner.

	Me eché a reír. 

	—Es bueno saberlo.

	—¿Y tú?

	Entrecerré los ojos. 

	—¿Y yo, qué?

	—¿Qué famoso te gusta? —preguntó, y yo apreté los labios mientras pensaba en la pregunta—. Oh, vamos, Lily. No puede ser tan difícil. ¿Quién fue el primer hombre que te vino a la cabeza?

	Declan.

	Declan era mi enamoramiento famoso. Cállate. Sabía que no era famoso, pero no había espacio en mi corazón para más amores no correspondidos.

	Pero no podía decirle eso.

	—No sé. Quiero decir, todos son guapos. Pero son mucho más bajos y delgados de lo que parecen en la televisión.

	—¿No es esa la verdad? —dijo justo cuando sonó el teléfono y se puso en marcha para contestar.

	Era absolutamente la verdad. Todos los chicos de Hollywood parecían medir más de dos metros y estar súper fornidos cuando los veías junto a sus protagonistas. Pero la cosa era que las chicas eran tan pequeñas que no hacía falta mucho para que los chicos parecieran más grandes de lo que eran. Por ejemplo, si una chica medía solo metro setenta, incluso un chico de metro setenta metros parecería sobresalir por encima de ella en la gran pantalla. Y todos sabíamos que un metro setenta no era muy alto para un hombre.

	Lo siento, chicos.

	Era una realidad extraña cada vez que veía a los actores en persona en estas fiestas o paseando por el terreno. Tendían a ser bastante bajos. Súper delgados. Y casi siempre tenían una piel más suave y flexible que la mía. La mayoría de los actores de esta ciudad eran mucho más guapos que yo.

	Me gustaban los hombres más varoniles. Un tipo que realmente me superara en altura. Y uno con músculos que incluyeran algo de grasa corporal real en la escala de porcentajes. No me gustaban los chicos guapos y delgados. Los hombres como Declan eran más mi tipo. Cabello revuelto, mandíbula cincelada con una barba que pedía ser tocada. Muslos más gruesos que los míos, con lo que, con suerte, se convertían en un apéndice similar dentro de sus pantalones.

	Nada más dibujar en mi mente la forma desnuda de Declan, apareció frente al escritorio de Ellen, hablando en voz baja. Lo miré, endureciendo mi mirada para no delatar todas las cosas sucias que acababa de pensar. A cambio, me dedicó una sonrisa forzada antes de alejarse, y Ellen me miró como si tuviera un cartel de neón sobre mi cabeza, mostrando todas mis fantasías con detalle.

	—¿He hecho algo mal? —pregunté.

	Ellen soltó un suspiro y negó con la cabeza. 

	—No que yo sepa.

	—¿Está Declan enfadado conmigo? —insistí, sabiendo que estaba pisando terreno peligroso.

	—¿Por qué iba a estar mi jefe enfadado contigo?

	—No lo sé. Por eso lo pregunto.

	Ella levantó las manos en el aire. 

	—No me voy a meter en medio de ustedes dos.

	¿No va a hacer qué? ¿Meterme en medio de nosotros? Ojalá hubiera algo en lo que meterse.

	—¿Qué quieres decir? —pregunté sorprendida, porque la última vez que lo había comprobado, mi enamoramiento era bastante unilateral.

	—Como he dicho —volvió a levantar las manos—, no me meto en medio.

	—Ellen —hice rodar mi silla de oficina hasta el centro de nuestro cubículo compartido, con la curiosidad despertada—, tú trabajabas aquí cuando había todo ese drama de las citas antes, ¿verdad?

	La cara de Ellen casi se iluminó. Nunca la había visto tan emocionada mientras acercaba su silla a la mía. 

	—Así es. No lo sabes, ¿verdad?

	Sacudí la cabeza y escuché atentamente mientras me contaba dos historias. Una sobre un tipo llamado Andy y la otra sobre un hombre llamado Gustavo. Había escuchado fragmentos de lo que había sucedido, pero no eran nada en comparación con lo que Ellen compartió. Ella lo sabía todo, y me lo explicó todo, con un detalle insoportable y gráfico antes de mencionar que Declan también había estado trabajando aquí en el momento de ambos incidentes.

	Si había habido una brasa ardiendo dentro de mí por Declan, Ellen la apagó con olas de agua, extinguiéndola antes de que tuviera la oportunidad de convertirse en una llama. Después de saber lo que acababa de pasar, no había forma de que Declan cruzara esa línea conmigo... o con nadie. Era demasiado honesto y se le daba demasiado bien su trabajo como para arriesgarse a perderlo.

	Ni siquiera podía decir que lo culpaba. Después de escuchar esas dos historias, yo tampoco estaba segura de querer arriesgarme.

	 


4

	Deja de ser un cobarde

	Declan

	 

	Lily St. Claire.

	Lily St. Claire.

	LILY ST. CLAIRE.

	El hecho de que se hubiera metido en mis pensamientos y no quisiera salir de ellos ya no es un problema. Y solo había empeorado con el tiempo. Cuando me tocaba en la ducha o me tiraba de la polla a solas en la cama, era Lily la que me hacía correrme. Era su cara la que veía, su voz la que oía y su cuerpo el que me imaginaba follando.

	Quería tomarla en brazos, lanzarla contra la pared y darle placer hasta que no pudiera aguantar ni un segundo más mientras sus labios gritaban mi nombre para que todo el mundo lo oyera. Pero la advertencia de Ellen daba vueltas en mi cabeza, negándose a salir. Cada vez que estaba a punto de mandarlo todo a la mierda e invitarla a la fiesta de Nochevieja, me acordaba de lo que le había pasado a Andy. Los romances en la oficina siempre eran complicados, independientemente del lugar en el que se trabajara, pero este parecía aún más complicado. Quizá porque era mi oficina y el romance debía ser mío.

	Era un hombre adulto, por el amor de Dios. Debería poder invitar a salir a quien quisiera, pero sabía que no era así. Era una mierda absoluta que una relación personal entre dos adultos que daban su consentimiento fuera capaz de causar tantos estragos en nuestra vida profesional, pero así fue. Y todavía me quedaban cicatrices del daño; incluso sin el recordatorio de Ellen, las secuelas persistían.

	¿Tienes idea de lo largos y tortuosos que son dos años para una persona cuando ha estado al acecho? Porque eso era lo que había estado haciendo... esperar. Esperando el momento, con la esperanza de que algo cambiara, de que ella se trasladara o renunciara, o de que finalmente encontrara una forma de hacer que esto funcionara sin que nadie lo supiera. Lo peor que podía pasar era que Lily echara por tierra todas mis esperanzas y me dijera que tenía novio.

	Me mataría, pero probablemente sería lo mejor, ya que ninguno de los dos iba a dejar el departamento, claramente.

	Sin embargo, lo decía en serio.

	Me moriría de celos.

	Y me lo merecería porque la dejaría ir. Los últimos dos años, la había dejado ir. Viéndola alejarse. Haciendo todas las malditas cosas, excepto la que realmente anhelaba.

	Hacerla. Mía.

	Levantándome de mi escritorio, supe que mi asistente se dirigía a una cita, así que tendría que interactuar con Lily. Era como si disfrutara de la tortura o algo así. Me dirigí hacia su cubículo, notando que el de Ellen estaba vacío.

	—Lily —dije su nombre más suavemente de lo que pretendía, y ella no me escuchó al principio—. Lily —volví a decir, pero esta vez más alto.

	Se dio la vuelta y sus ojos se abrieron de par en par antes de que su expresión se enfriara. 

	—Hola. ¿Necesitas que te pida la comida?

	Olvidé por completo por qué había salido de allí en primer lugar. ¿Tenía idea de lo impresionante que era? Me dejó jodidamente despistado con una sola mirada.

	—¿Declan?

	Mierda.

	—Lo siento —dije, intentando recomponerme, pero me costó—. Yo... —me aclaré la garganta—, quería decirte que estoy esperando una llamada del extranjero. Es muy importante.

	Observé cómo asentía, con su cabello oscuro fluyendo con el movimiento. 

	—Ellen me avisó. Me aseguraré de encontrarte —dijo con una sonrisa antes de añadir—: Pero no te alejes mucho.

	¿Está coqueteando? No estaba seguro.

	—Quiero decir que no podré localizarte si te vas sin decírmelo. Y entonces te pedirán que vuelvas a llamar y. para cuando lo hagas, estarán en otra llamada. Ya sabes cómo es esto —explicó mientras sus mejillas se volvían rosas.

	Me pareció que estaba tan nerviosa como yo.

	—No, claro. —De repente me sentí como un tonto—. Te avisaré si salgo del edificio —empecé antes de que su sonrisa se convirtiera en un ceño fruncido—. Pero no lo haré. Es decir, no saldré del edificio cuando esté esperando una llamada de Londres. Eso sería una tontería. ¿Verdad?

	Se me escapó una risa nerviosa, y ella me miró directamente a los ojos y los sostuvo.

	Mierda, ¿qué demonios me pasa?

	—Aléjate de mi asistente, Declan.

	La voz nasal de Marlo llegó a mis oídos, y me giré para verlo caminar por el pasillo en mi dirección. Su presencia me sacó de mi trance de adolescente.

	—Lily también es mi asistente, ahora mismo.

	—Bueno, ella fue la mía primero.

	—La compartimos —dije, ahogándome con la palabra. Lo último que quería hacer en el mundo era mencionar la palabra compartir y Lily en la misma frase.

	—No la compartimos —replicó.

	La cabeza de Lily giraba de Marlo a mí mientras actuábamos como dos idiotas, peleando por la última chocolatina de una tienda.

	—¡Chicos! —gritó Lily, y ambos dejamos de medirnos las pollas durante dos segundos para mirarla fijamente—. Puedo con dos teléfonos. Lo hago todos los días —dijo, completamente calmada y compuesta—. Declan, me aseguraré de encontrarte en cuanto Londres llame. Y, Marlo, ¿qué puedo hacer por ti?

	Eso fue todo. Me estaba echando. Ya ni siquiera me miraba, su atención se centraba únicamente en su verdadero jefe mientras esperaba su respuesta. Me metí el rabo entre las piernas y me marché, lanzando una última mirada detrás de mí. Vi la sonrisa de comemierda en la cara de Marlo, como si hubiera ganado una especie de batalla hoy aquí, cuando eso no podría estar más lejos de la verdad.

	No había ganado nada.

	Me aseguraría de ello.

	 


5

	Eso fue raro

	Lily

	 

	Nunca había visto a Declan actuar de forma tan... extraña. Había algo más que tenía que decir, o confesar, o preguntarme, podía verlo en sus ojos, pero Marlo se había acercado y había arruinado todo entre nosotros. Si no lo supiera, pensaría que lo había hecho a propósito.

	No es que mi jefe sintiera algo por mí. Realmente no era así. Marlo era simplemente el tipo de persona que disfrutaba poseyendo cosas... y personas. Se aseguraba de que todo el mundo supiera lo que le pertenecía, y actuaba como si yo fuera parte de su propiedad, orinando figurativamente sobre mí cada vez que podía.

	A Declan definitivamente no le gustaba.

	Y me encantaba saber que le molestaba. Aunque no tuviera ni idea de lo que significaba, me sentía bien. Si las cosas fueran al revés y la asistente de Declan actuara como si fuera su dueña, yo también me desquiciaría. Me volvería loca, y no en el buen sentido.

	Sacudiendo la cabeza, recordé el drama de la relación que Ellen me había contado antes. Básicamente, nada de eso importaba, ni lo que yo sentía por Declan, ni lo que Declan sentía por mí (si es que lo hacía); porque no había forma de que él fuera a actuar en consecuencia. Necesitaba quitarme los pensamientos sobre él de la cabeza.

	Era bueno que la Navidad estuviera a la vuelta de la esquina. La distancia sería útil.

	Al menos, eso era lo que intentaba convencerme a mí misma... hasta que el día antes de las vacaciones Declan se acercó a mi mesa, se inclinó hacia mí y me susurró “Nos vemos en la fiesta” antes de alejarse sin esperar una respuesta.

	Me giré para mirar a Ellen, que me observaba absorta, con las cejas alzadas.

	—¿Qué fue todo eso? —preguntó con desaprobación en su voz.

	Me encogí de hombros. 

	—Nada —respondí, porque eso era lo que había sido, ¿no? Nada.

	 

	***

	 

	La Navidad llegó y se fue, y yo había pasado todas las mañanas de mi descanso durmiendo hasta tarde, con la excepción de la mañana de Navidad, cuando tuve que estar en casa de mis padres en el Valle al amanecer. Había pocas cosas más placenteras que dormir, y nunca tenía suficiente, ni siquiera los fines de semana. La semana libre en Rockline Studios entre las dos vacaciones era el único momento del año en el que disfrutaba durmiendo más allá de las diez de la mañana. Me negaba a sentirme culpable por ello, ya que me encantaba cómo se sentían las mantas cuando me tapaban la barbilla, mi cuerpo estaba rodeado de almohadas y mis sueños lujuriosos me daban calor.

	Me senté en el balcón durante horas, con el cálido sol haciéndome cosquillas en los dedos de los pies mientras leía en mi Kindle. Este tiempo libre estaba lleno de todas las cosas que nunca parecía tener suficiente tiempo para hacer. Leer, dormir un poco más y ver todos los programas que tenía acumulados en mi libro electrónico con un bote o tres de helado.

	Me encantaba mi tiempo a solas, algo que la mayoría de la gente, incluida mi hermana pequeña, nunca parecía entender. Insistía en que fuera a los bares y clubes de Hollywood con ella todas las noches, enviándome mensajes de texto como una loca, pero lo último que quería hacer era salir y conocer a tipos de mierda, egoístas y ensimismados que no significaban nada y no iban a ninguna parte. Ya he pasado por eso. Más de un par de veces, si era honesta. Era una pérdida de tiempo, y ya no me interesaba nada de eso.

	Fue entonces cuando supe que me estaba haciendo vieja. ¡Ja! La mayoría de mis amigos ya estaban casados y tenían al menos un hijo, algunos con otro en camino. Yo iba técnicamente con retraso, pero nunca lo sentía. Si existe un reloj biológico, el mío había dejado de sonar. O tal vez aún no hubiera empezado. Todo lo que sabía era que no era el tipo de persona que se precipita en las cosas, especialmente en el matrimonio y los bebés. Acababa de encontrar la empresa de mis sueños para trabajar; me conformaba con centrarme en ese aspecto de mi vida.

	Hablando de eso, lo más molesto era lo mucho que parecía seguir pensando en Declan. Se suponía que iba a darme un respiro de él, pero había resultado imposible. Mi mente definitivamente no estaba de acuerdo con la Operación Superar a D. Y me refería absolutamente a ambas versiones: Declan y su polla1. No es que tuviera idea de cómo era, pero en mi imaginación era la perfección, toda gruesa y llena y básicamente hecha para mí.

	Ni siquiera los novios ficticios de mis libros se comparaban con él. Me encontré haciendo notas mentales sobre lo que los chicos de mis historias decían y hacían frente a lo que Declan había dicho y hecho, y él ganaba siempre. Sobre todo porque Declan era real.

	Y podría verlo esta noche. En teoría.

	Cuando se trataba de la fiesta de Nochevieja de Rockline, tenías suerte de encontrarte con alguno de tus compañeros de trabajo si no venías a la fiesta con ellos. El evento era masivo, abrumador y emocionante. Pero encontrar gente conocida era casi imposible. Siempre pensé que era una forma extraña de agradecer el duro trabajo del personal durante el año, pero para eso estaban las primas de fin de año. Si tuviera que elegir entre las dos cosas, preferiría el dinero extra diez veces de cada diez. El dinero era útil. Las fiestas eran simplemente... el evento más comentado del año.

	Mi teléfono emitió un mensaje de texto y, para mi sorpresa, era de Ellen y no de mi hermana pequeña. No habíamos hablado ni enviado mensajes durante las vacaciones, así que era la primera vez.

	¿Aún vas a venir a la fiesta de esta noche?, me preguntó, y la pregunta me pareció un poco extraña mientras miraba las palabras en mi teléfono.

	Por supuesto. ¿Por qué?

	Mi marido está enfermo. Estaba debatiendo si quedarme en casa o ir sin él.

	Ohh. No estaba segura de cómo responder.

	Por mucho que me gustara Ellen, realmente no había planeado pasar la noche de la mayor fiesta de Los Ángeles a su lado. Solo pensarlo me deprimía. No es que Ellen no fuera una compañera de trabajo maravillosa, pero no me parecía divertida.

	Antes de que pudiera pensar qué decir o cómo responder, me llegó otro mensaje.

	Voy a quedarme en casa con él. Si se siente mejor, iremos los dos. Diviértete.

	Me sentí un poco mal por ella, pero no lo suficiente como para tratar de convencerla de que dejara a su marido y saliera conmigo en su lugar, así que le envié un mensaje que decía: 

	Es una mierda, pero eres una muy buena esposa. Espero que se sienta mejor.

	No estaba segura de qué más debía decir, así que esperé que fuera suficiente y que no hubiera resultado grosero. Como no respondió, miré el reloj de la pared y vi que aún me quedaban un par de horas para empezar a prepararme.

	Con el culo bien plantado en la silla de fuera, volví a encender el Kindle y seguí leyendo.

	 

	***

	 

	Mi auto estaba estacionado en el estacionamiento extra mientras caminaba sola hacia el escenario donde se celebraba la fiesta. Pensé que había llegado bastante temprano, pero ya era un manicomio con multitudes que rivalizaban con la entrada a Disneylandia en un día de verano. Había gente delante y detrás de mí, todos vestidos de punta en blanco, pero no reconocí a nadie inmediatamente. Y, para ser sincero, me daba demasiada vergüenza mirar fijamente o embobado para ver si estaba rodeado de estrellas de cine o no.

	El aire de la noche era frío y había cola para entrar. Debería haber tomado algún tipo de chaqueta, pero me convencí de no antes de salir, decidiendo que solo estaría fuera brevemente y que no merecía la pena esperar en la cola del guardarropa. Me apreté con los brazos, esperando no parecer tan fría como me sentía, mientras la ansiedad me invadía. Me sentí tan ansiosa sin ninguna razón que pudiera ubicar mientras daba mi nombre al hombre que custodiaba la entrada y le mostraba mi tarjeta de identificación del estudio antes de volver a meterla en mi bolso.

	—Claire —me dijo mientras cruzaba la puerta de acero y entraba en un país de las maravillas que me dejaba sin aliento.

	Me quedé boquiabierta al contemplar la escena que tenía delante, y mi cuerpo dejó de avanzar al instante, como si hubiera pisado arenas movedizas y mis piernas se negaran a moverse. El espacio que antes se encontraba vacío se había transformado no solo en la mansión del protagonista del éxito cinematográfico de los locos años veinte, sino también en los terrenos exteriores. Una gran escalera de caracol ocupaba el centro del escenario hasta donde alcanzaba la vista. Estaba bastante seguro de que era la que se utilizaba en la película real. Una película que ya había visto diez veces. Estaba un poco obsesionado con ella.

	Había un gran césped con setos perfectamente cuidados que dirigían el tráfico sin ser obvios. Y las flores... joder, había tantas flores en grandes macetas, en jarrones, en el suelo. Múltiples árboles con miniluces colgados iluminaban el espacio entre la mansión y la casa de campo, intercalados con bancos para sentarse, e incluso había autos antiguos en los que se podían hacer fotos. Todo era tan opulento e impresionante. No era de extrañar que todo el mundo quisiera venir a esta fiesta; incluso la gente normal como yo se sentía como una estrella.

	Cuando me convencí de que mis piernas volverían a moverse, me dirigí a la escalera de caracol y me agarré a la barandilla con una mano. Subí con cuidado, haciendo todo lo posible para no caerme y avergonzarme mientras subía, subía y subía. Cuando llegué a la cima, se abrió lo que se suponía que era un pasillo que llevaba a los dormitorios, pero en realidad no llevaban a ninguna parte. Esto podría servir fácilmente como una pista de baile adicional más adelante... siempre y cuando nadie cayera en picado hasta la muerte.

	La luz de las velas brillaba a mi alrededor mientras dejaba caer la cabeza hacia atrás, olvidando por un momento que no estaba realmente en la casa de alguien. Las vigas de acero normales que atravesaban el techo se habían transformado para parecer el cielo nocturno. El escenario no tenía fin, solo una galaxia eterna con una luna llena que desprendía un resplandor real, acompañada de una plétora de estrellas que nunca, jamás, podrías ver en Los Ángeles.

	Esta compañía era realmente algo increíble. Habían hecho todo lo posible, no habían reparado en gastos y habían convertido un almacén vacío en un místico país de las maravillas.

	Apenas una pequeña sonrisa se dibujó en mi rostro, divisé una estrella fugaz que cruzaba el falso cielo. La observé en silencio, con mi mente sabiendo que no era real, pero con mi imaginación creyendo en todo lo que esta noche vendía. Llámenme tonta, pero quería pedir un deseo.

	Era la víspera de Año Nuevo, y eso significaba un nuevo comienzo y un nuevo año. Todo era posible. Era como apretar el botón de reinicio en tu vida o empezar de nuevo, si eso era lo que necesitabas hacer. La Nochevieja siempre me pareció mágica, como si nada estuviera fuera de tu alcance si creías lo suficiente y hacías un tablero de visión lleno de purpurina. Con esa mentalidad, me negaba a dejar que se desperdiciara incluso una falsa estrella fugaz.

	Así que cerré los ojos y pedí ese deseo.

	Deseé que Declan bajara la guardia e hiciera lo que quería... aunque fuera solo por una noche. Traté de convencerme de que una sola noche era todo lo que necesitaba para sacarlo de mi sistema. Que tal vez, si probaba a Declan Maguire, sería suficiente. Una lamidita y sería capaz de alejarme, olvidar lo sucedido y olvidarlo para siempre.

	Me reí a carcajadas ante esa idea. Era una auténtica mentira, pero me lo creí porque era la única forma en que todo esto parecía remotamente plausible.

	Un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando un pensamiento horrible entró en mi mente. ¿Y si no está solo?

	Declan había venido a las fiestas los dos últimos años sin cita, me había enterado después, pero, ¿y si tenía novia de la que yo no sabía y la había traído este año?

	No. Me negaba a pensar en negativo.

	En mi cabeza llena de ficción, Declan estaba soltero, listo para buscar a alguien y me deseaba tanto como yo a él. Así que aquí estaba yo, de pie en lo alto de una escalera de caracol, viendo cómo las falsas estrellas se movían sobre un cielo aún más falso, deseando que un chico me amara como una adolescente con un sueño.
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	La fiesta del año

	Declan

	 

	Agarrando el trago de whisky aguado en mi mano, miré la enorme fiesta a mi alrededor. Estaba medio asombrada por la decoración con la que el equipo de escenografía y diseño se había superado claramente, mientras que el resto de mí se preguntaba dónde demonios estaría Lily St. Me encantaban nuestras fiestas, pero era muy difícil encontrar a alguien que buscabas.

	A veces, podía pasar toda la noche sin ver a una sola persona de mi departamento. En mi opinión, eso anulaba el propósito de celebrar una fiesta de empresa. Pero, de nuevo, nadie... me preguntaba a mí, eso era.

	Había vuelto a casa, a Boston, para las vacaciones, como cada año. Hacía un frío de mil demonios, y toda mi familia se burlaba de mí por haberme vuelto “californiano”. Para ser sincero, me había vuelto un poco cobarde con la nieve ahora que ya no vivía en ella. ¿Pero quién demonios quería vivir en temperaturas gélidas cuando no era necesario?

	Yo no.

	Como era el mayor de los Maguire, me interrogaban sobre chicas y sobre todas las celebridades que había conocido a lo largo de los años, preguntándose por qué no me había ligado a ninguna todavía. Era divertidísima la forma en que la gente de fuera de Hollywood lo percibía. Como si ya debiera haberme abierto paso entre todas las actrices disponibles o algo igual de descabellado.

	Pero sobre todo, mi madre quería saber cuándo iba a traer a casa a alguien especial. Quería que encontrara el amor y le preocupaba que me hubiera mudado a un lugar que lo hiciera infinitamente difícil. Pasé el resto del tiempo hablando de Lily. Mientras nos sentábamos alrededor de la mesa, analizaron mis sentimientos y escucharon mi aprensión a salir con alguien del trabajo. Parecía una maldita intervención, pero mi familia tenía esa capacidad innata de sacar a relucir incluso los sentimientos más incómodos de los demás. Lo hacíamos a menudo. Y siempre ayudaba.

	Después de escucharme hablar de ella durante días, me animaron a hacerlo.

	Todos me preguntaban: 

	—¿Qué es lo peor que podría pasar?

	Bueno, lo peor era que perdiera mi trabajo, que me obligaran a dejar la industria del entretenimiento y que no volviera a trabajar en esta ciudad.

	Oye, estábamos hablando del peor escenario.

	Y eso era básicamente todo. Cuando mis padres me dijeron que valía la pena arriesgarse con la chica adecuada y que tener un trabajo que te gustaba sin nadie con quien compartirlo no era vivir en absoluto, fue el suave empujón que necesitaba.

	Sabía que tenían razón. Lo único que me impedía invitar a Lily a salir era el miedo. Tenía miedo de las posibles consecuencias. Y yo no era el tipo de persona que se asustaba de la mierda.

	Al mirar mi teléfono, vi un mensaje de mi madre. Me deseaba buena suerte, me recordaba que debía ir a por ello y luego me decía que le enviara fotos de nosotros besándonos a medianoche porque sabía que no la defraudaría.

	Jesús, madre, sin presión ni nada.

	Mientras removía el hielo derretido en mi vieja cerveza, miré hacia el techo, con la mente todavía impresionada por lo que nuestro departamento de plató podía crear. Si no lo hubiera sabido, habría apostado dinero a que estaba de pie en el exterior, en un impresionante patio ajardinado, mirando al cielo nocturno de verdad. Era increíble la atmósfera que se había creado aquí esta noche. Incluso inspirador.

	Observé cómo una sola estrella bailaba por el techo, imitando a una estrella fugaz, y como una tonta, pedí un deseo. No pude evitarlo. Cuando era niño, mi madre siempre me había dicho que las estrellas fugaces eran un regalo que había que desear, y desde entonces había hecho exactamente eso. Esta noche no era diferente; estrella inventada o no, deseaba que Lily St. Claire me mirara por fin como yo la miraba a ella. Que me diera una señal, un asentimiento, la mirada de aprobación para hacer realidad todas mis fantasías.

	Tomando otro trago de mi bebida aguada, me estremecí antes de que mis ojos fueran arrastrados hacia el cielo una vez más, pero esta vez no tan alto. Y casi me atraganté cuando el líquido bajó por el tubo equivocado. Lily estaba en lo alto de una escalera, pareciendo una diosa.

	Era una visión y no podía dejar de mirarla. Su cabello largo y oscuro se extendía alrededor de sus hombros y bajaba hasta sus pechos en sutiles ondas. Normalmente lo llevaba liso en la oficina, pero verlo ahora con rizos encendió algo en mi interior. Siempre había querido envolver con su cabello mis manos, pero ahora quería enredarme en él, verlo extendido por mi pecho, mi almohada y mi cama.

	El vestido rojo que llevaba abrazaba cada una de las curvas de su cuerpo que solía ocultar en el trabajo bajo la ropa de negocios. Sabía que tenía una buena figura, pero no tenía ni idea de lo hermoso que era su cuerpo. El vestido dejaba poco a la imaginación, y odiaba pensar que alguien más pudiera estar mirándola, pensando lo mismo que yo. Su cuerpo era un mapa de carreteras sinuoso, y yo quería recorrerlo todo, familiarizarme íntimamente con esas curvas y no parar nunca, joder.

	Lily St. Claire estaba destinada a ser mía, y esta noche me aseguraría de que lo supiera.

	Terminando el resto de mi bebida de mierda para tener un poco de coraje líquido, sacudí la cabeza para mí mismo y decidí que iba a cambiar todo. Se acabó el esperar, el ser el señor Buen Tipo y el fingir que esos sentimientos que tenía por ella no existían. Esta noche le diría a Lily todo lo que había sido demasiado cobarde para decirle los últimos dos años.

	Esta noche tendría a mi chica.

	Que les dieran a las reglas de la compañía y las consecuencias.

	Mi familia estaría muy orgullosa.

	 


7

	Espera, ¿qué?

	Lily

	 

	Me gustaba estar de pie en la escalera, navegando por el mundo de abajo desde muy arriba. Me resultaba más tranquilo que intentar atravesar la enorme multitud de la planta baja, sobre todo cuando no conocías a la mayoría de la gente, cosa que yo no hacía.

	Si estuviera en la planta baja ahora mismo, lo más probable es que estuviera allí sola, sintiéndome un poco idiota sin otra razón que la de que siempre era raro, estar en una fiesta llena de extraños en lugar de amigos. No hay nada más incómodo que sentir que todo el mundo te está mirando mientras intentas desesperadamente encontrar a una persona que reconoces.

	Había cometido el error de enviarles un mensaje a un par de los otros asistentes para decirles que me encontraría con ellos dentro en lugar de ir juntos, pero hasta ahora no había visto a ninguno de ellos. Y para complicar más las cosas, me había dejado el teléfono en el auto, así que ni siquiera podía enviarles un mensaje. Lo último que iba a hacer era volver a salir en el frío y esperar en la cola para volver a entrar.

	Mirando una vez más hacia el suelo abarrotado de gente, observé a todo el mundo, tratando de distinguirlos desde la distancia. Fue entonces cuando lo vi. Casi no podía creerlo. Declan miraba hacia arriba, afortunadamente hacia mí, y mi corazón latía con tanta fuerza que juraba que se podía ver a través de mi vestido.

	Mis ojos se fijaron en los suyos cuando se quedó mirando, con una pequeña sonrisa en los labios, y supe que él también me estaba mirando. Le devolví la sonrisa y vi cómo se escabullía entre la multitud y desaparecía de mi vista, y la decepción me recorrió.

	Me miró y se fue.

	 

	Qué buen deseo, pensé hasta que el sonido de unos pasos golpeando el suelo de madera desvió mi atención.

	Me giré para ver a Declan subiendo las escaleras de dos en dos, dirigiéndose hacia mí, con una bebida en la mano. Me mordí el labio inferior para no sonreír como una tonta, pero parecía tan decidido, y eso me excitaba muchísimo. Mientras se acercaba, apreté las piernas, sabiendo que técnicamente era una fiesta de la empresa y que él era mi superior pero, Dios mío, Declan Maguire se veía muy bien con traje negro y corbata.

	—Lily. —Me tomó de la mano y le plantó un beso. Debería haber sido incómodo o raro, pero se sintió romántico y caballeroso. Casi como si fuéramos parte de la película que filmaban en estos platós, retrocediendo en el tiempo a cuando los hombres actuaban con clase. O al menos, pretendían hacerlo.

	—Hola. —Sonreí a su vez, incapaz de ocultar el hecho de que me encantaba su tacto, lo anhelaba aún más, y lo más probable es que no volviera a lavarme la mano.

	Sus ojos no se apartaron de mí mientras hablaba, como lo hacían normalmente cuando hablábamos en la oficina. Esta vez, se fijaron en mí... ¿con interés tal vez? No podía estar segura. Era muy probable que mi corazón esperanzado estuviera hablando, tratando de convencerme de que mi deseo se estaba haciendo realidad.

	—Estás hermosa.

	Se acercó, con su cuerpo a escasos centímetros del mío, y me costó recuperar el aliento.

	—Tan malditamente hermosa —volvió a decir, y yo hice lo posible por tragar oxígeno en su presencia, pero era un desafío.

	—Tú también —dije antes de prácticamente atragantarme con mi estúpida respuesta—. Quiero decir, estás hermoso. Mierda. Guapo. Mierda. Siento seguir diciendo mierda. No me despidas. —Me aparté de él, sintiéndome como una completa lunática mientras su profunda risa resonaba en mis oídos. Mi cara se encendió con mi vergüenza.

	—-Lily, mírame —habló con severidad, con su mano en mi brazo mientras me hacía girarme.

	Mis ojos se encontraron con los suyos una vez más, y quise desmayarme en voz alta, simplemente por la forma en que esa mirada me estaba haciendo sentir. Como si flotara en el aire, sin peso, atada a él por una cuerda invisible que no podía ver.

	—¿Cómo podría verte todos los días si te despidieran?

	Espera, ¿qué?

	Tosí un poco mientras se me cortaba la respiración en la garganta, y traté desesperadamente de formular una respuesta no mortificante. 

	—¿Estás diciendo que te gusta verme todos los días?

	Sonrió, y su barba incipiente me rogaba que pasara mis dedos por ella. 

	—Me encanta verte todos los días.

	Mordiéndome el labio inferior, murmuré, con mi pregunta apenas rozando mis labios: 

	—¿De verdad?

	Se acercó un poco más a mí, con su pecho al alcance de la mano, y mi cerebro luchó contra mis manos, convenciéndolas de que se quedaran a mis lados en lugar de alcanzarlo y tocarlo como siempre había querido.

	—Sí, de verdad —dijo, con su voz ronca, cuyo timbre me excitó de todas las maneras posibles.

	Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Mi coño se despertó del trance en el que había estado. Cada nervio de mi cuerpo se activó cuando su cabeza se acercó a la mía, y mi corazón dejó de latir con anticipación.

	Contuve la respiración. ¿Iba Declan Maguire a besarme ahora mismo? Dios mío, cuánto tiempo había deseado que esto sucediera. ¿Cuántas veces había fantaseado con tener esos labios en los míos? Mi deseo se estaba haciendo realidad, y nunca había deseado nada más.

	—¡Declan! —El sonido de su nombre al ser gritado desvió nuestra atención al mismo tiempo, y juré que mi vagina empezó a llorar en respuesta.

	Había olvidado por completo que había más gente en la habitación. Me giré para escudriñar el área que nos rodeaba, buscando la fuente, mientras los gritos continuaban, la voz demasiado familiar, y arruinando el momento.

	—Maldita sea. Imbécil —dijo Declan antes de volverse hacia la conmoción en la planta baja.

	Me puso nerviosa que nos hubieran atrapado en una posición un poco comprometida y que Declan pudiera meterse en problemas. ¿Podría todo el mundo vernos claramente desde abajo? No estaba muy segura mientras Declan miraba hacia donde estaban Marlo, mi jefe y su compañero de trabajo, todavía gritando mientras nos señalaba a los dos. Su cabello negro engominado era demasiado largo y le caía sobre los ojos en lugar de permanecer pegado a la cabeza, como sabía que pretendía que hiciera. Nunca me había cruzado con nadie en estas cosas, y esta era la única vez que no solo había visto a Declan, sino también a mi jefe.

	La cosa mejoró aún más. Junto a Marlo estaba el director general de toda la empresa, Richard, que nos miraba también a través de sus habituales gafas de montura de alambre. Se rumoreaba que ni siquiera las necesitaba y que eran de cristal normal, pero nadie lo sabía con certeza. Lo único que yo sabía era que nunca le había visto sin ellas puestas. Y ahora nos estaba observando, con su mirada atenta.

	Gemí en voz alta y retrocedí unos pasos para alejarme de su línea de visión directa. Declan se acercó a mí, aparentemente de forma instintiva, cerrando el espacio que acababa de crear, y recé para que al menos estuviéramos ocultos por las sombras o la luz de las velas.

	—Vuelvo enseguida, Lily. No te muevas. —Alcanzó mi mano y besó la parte superior de la misma una vez más—. Lo digo en serio. No te vayas a ninguna parte. No hemos terminado con esto.

	Luché contra los nervios excitados que me recorrían, pero no respondí a su petición, ni siquiera dije nada en respuesta. No creo que hubiera podido hablar en ese momento si me pagaran.

	Declan dejó de alejarse. 

	—¿Lily?

	Tragando con fuerza, murmuré: 

	—¿Sí?

	—Lo digo en serio. No te vayas —me exigió de nuevo antes de volver a acercarse a mí, con los hombros erguidos y un esmoquin que parecía hecho a su medida mientras se centraba únicamente en mí.

	Me sostuvo la barbilla y la levantó para que viera sus ojos verdes antes de plantarme un suave beso en la mejilla mientras mis ojos se cerraban en respuesta. Juré que gemí en voz alta.

	—Quiero terminar lo que empezamos —dijo con una sonrisa diabólica que ninguna mujer en la tierra podría resistir—. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo —acepté mientras lo veía alejarse, con un poco más de contoneo en su paso que antes.

	Me pregunté qué era exactamente lo que acabábamos de empezar, y recé al cielo para que fuera solo el principio de algo hermoso. Si Declan Maguire quería prestarme atención, coquetear conmigo o decirme que le gustaba verme todos los días, seguro que lo aceptaría. Y si quería terminar lo que habíamos empezado, estaba definitivamente dispuesta a una noche... o a mil.

	Me pareció que habían pasado un millón de horas mientras esperaba que volviera a mí. Saliendo de las sombras, miré al suelo. Los tres ya no estaban donde antes, y no tenía ni idea de dónde había ido Declan o si iba a volver, aunque había dicho que lo haría. El director general lo había convocado, así que, en realidad, no había tenido opción.

	Seguí escudriñando la zona de abajo, buscando en vano a Declan, cuando mis ojos se posaron en una pareja que parecía devolverme la mirada.

	Colton Adams.

	Ese Colton Adams me estaba mirando fijamente, o al menos, eso parecía. El tema de la fiesta de esta noche se había construido en torno a la película que Colton había protagonizado. La película por la que había ganado un Oscar. Sus labios formaron una perfecta sonrisa hollywoodiense antes de señalarme e indicarme que bajara. Miré detrás de mí para asegurarme de que no estuviera hablando con otra persona, y noté que se reía en respuesta. Cuando me llevé un dedo al pecho para asegurarme, Colton asintió una vez y me hizo un gesto para que bajara. Me encogí de hombros y me dirigí a la larga y sinuosa escalera, preguntándome en qué demonios estaba a punto de entrar y qué podría querer Colton Adams de mí.

	Con cuidado, me dirigí hacia la estrella de la noche y me pregunté cómo podría ser más extraña mi noche.
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	Dejar a Lily

	Declan

	 

	Mierda.

	Lo último que quería hacer era alejarme de Lily pero, cuando el director general del maldito estudio te convocó con tu compañero de trabajo imbécil, saliste corriendo. Y corrí, alejándome de la mujer más hermosa de toda la sala. Estaba claro que no tenía ni idea de que acababa de dejar mi corazón en sus manos, esperando como un demonio que no se le cayera o lo tirara por la barandilla al suelo para que alguien lo pisara.

	La mirada de sus ojos me había dicho que estaba contando los segundos hasta que mis labios tocaran finalmente los suyos, y me dieron ganas de hacer un pequeño baile solo por saber ese hecho. Lily St. Claire quería que la besara. E iba a hacerlo. Justo después de que me aguantara, jugara el juego y acabara con esto.

	Cuando llegué al último escalón, los dos hombres me estaban esperando, con sonrisas astutas en ambos rostros.

	—Richard. Marlo —dije, dándoles a cada uno un firme apretón de manos antes de echar una mirada furtiva hacia donde acababa de estar con Lily.

	No había bajado las escaleras detrás de mí, pero no podía verla desde mi posición actual, y me pregunté si Marlo había sido capaz de verla en absoluto cuando me bloqueó la polla. Era una maldita pena que se escondiera en las sombras, porque esa mujer era un espectáculo para la vista, una visión absoluta. Por otra parte, me gustaba el hecho de que nadie más pudiera perder la cabeza con solo mirarla. Era mía para contemplarla, para soñar despierto, para hacer mi jugada de una vez por todas.

	—Gran trabajo, Declan. No estaba seguro de que saliéramos ganando —dijo, y yo asentí.

	—Se puso un poco agresivo hacia el final —añadí para enfatizar.

	—Pero ganamos. —Me dio una palmada en la espalda—. Siempre lo hacemos.

	Richard siguió hablando de trabajo, felicitándome por el acuerdo que acababa de negociar para adquirir una nueva red que añadir a nuestra creciente franquicia. No quería hablar de trabajo esta noche, pero le obligué porque eso era lo que hacías cuando trabajabas para otra persona: ajustabas tus necesidades y deseos para satisfacer los suyos.

	Me negué a llamarlo lameculos, que era lo más probable, pero nunca me había visto como ese tipo de persona, y no quería empezar ahora. Yo era un negociador estrella, genial en mi puto trabajo, y otra persona podría haber echado a perder el trato fácilmente.

	—Bueno, te vi arriba con mi asistente, Declan —dijo Marlo en voz demasiado alta en mi dirección.

	Supuse que eso respondía a la pregunta: podía vernos a los dos desde su posición en el suelo.

	Miré con atención a Richard, que afortunadamente estaba estrechándole la mano a alguien que no conocía, con su atención desviada, y asentí con un labio apretado hacia Marlo, sin querer abordar ese tema con él, ni con nadie más.

	—Entonces, chicos, ¿tragos de celebración? —Richard volvió a la carga antes de que Marlo pudiera pronunciar otra palabra o interrogarme más.

	—¿En serio? —Dejé escapar una breve risa, recordando la última vez que nos había pedido que hiciéramos chupitos con él.

	Había sido en una fiesta posterior al estreno de una película, y nos obligó a hacer bombas de sake hasta que uno de nosotros gritó una tregua. No hace falta decir que el viejo había ganado, y nunca nos dejó olvidarlo. Nunca entendí cómo demonios nos había emborrachado a todos los jóvenes bajo la mesa aquella noche, pero esperaba que no se repitiera.

	Tuve que llamar a un Uber para que me llevara a casa, y me pasé todo el día siguiente con la cabeza en el retrete, deseando que la muerte viniera a por mí. Cuando por fin llegó el lunes por la mañana, el grandullón se había burlado de mí sin descanso, llamándome novato y demás. No necesitaba eso de nuevo.

	—¿Tienes algún problema con tu jefe, Declan? —se burló Richard con una sonrisa de satisfacción mientras se ajustaba las gafas.

	Me aclaré la garganta. 

	—En absoluto, señor. —Hice un gesto con la mano en dirección al bar más cercano—. Guíame.

	Nos dio una palmadita en la espalda a Marlo y a mí antes de caminar a paso ligero entre nosotros, con los dos siguiéndolo como un par de perros bien entrenados. Para ser honesto, no tenía ningún deseo de beber más esta noche, pero una vez más, me encontré incapaz de decir que no a su petición. Si el gran jefe quería tomarse copiosas cantidades de licor con sus empleados, lo haríamos. No es que tuviéramos otra opción.

	Mientras nos dirigíamos a un bar excesivamente concurrido, mis pensamientos se dirigieron de nuevo a Lily. Esperaba que no perdiera mi oportunidad con ella y que siguiera allí cuando todo estuviera dicho y hecho, como le había pedido. También rezaba por no ser un tonto borracho para cuando volviera con ella. Lo último que quería hacer era estar demasiado ebrio para decirle lo que sentía. Un poco de coraje líquido era una cosa, pero estar borracho más allá de la capacidad de funcionar correctamente era una línea que no tenía intención de cruzar. Tenía que salir de esto de una pieza.

	—Creo que el jefe está tratando de emborracharnos —gritó Marlo hacia mí con una sonrisa de comemierda en su estúpida cara.

	Se desabrochó los dos primeros botones de su camisa de vestir, y vi cómo una plétora de vello salía, ya sin ser rehén del fino material.

	Se desabrochó los dos primeros botones de la camisa de vestir y vi cómo salía una plétora de vello del pecho, que ya no era rehén de la fina tela.

	—Seguro que lo parece —dije con un gemido de fastidio.

	—¿Cuál es tu problema, Maguire? Lily no va a ir a ninguna parte. Y, si lo hace, ya sabes dónde estará el lunes por la mañana.

	Era la segunda vez que la mencionaba en menos de un minuto. Intenté encogerme de hombros, pero Marlo me irritaba más que nadie en la oficina. Hay tipos con los que te llevas bien y otros con los que simplemente no. Marlo y yo entrábamos en esta última categoría, y mi aversión por él se había avivado cuando supe que no ayudaría a Lily a trasladarse fuera de P&D. Desde entonces, no había sido muy buena para fingir amabilidad con él cuando lo único que quería era darle un puñetazo en la boca.

	—No sabes de lo que estás hablando, así que ¿qué tal si te callas? —dije rechinando los dientes cuando nos detuvimos frente a una camarera rubia y pechugona que llevaba un vestido de los años veinte que no era holgado como los típicos, sino ceñido, y que apenas le cubría el culo. De hecho, no lo cubría en absoluto cuando se inclinaba.

	Incluso en uno de nuestros eventos elegantes no podías escapar de la típica mujer de Los Ángeles que buscaba su gran oportunidad, luciendo un bronceado falso, uñas falsas, cabello falso y tetas falsas.

	No, gracias.

	—Deja de ser un imbécil. —Marlo me dio un puñetazo en el hombro y se me erizó la piel.

	No voy a perder los nervios. No voy a perder los nervios, me canté en silencio, por miedo a que si dejaba de decirlo, podría hacerlo.

	—Salud. —Nuestro jefe nos puso en la mano lo que parecía bourbon o whisky.

	—Salud —dije a su vez antes de enviar el líquido ambarino al fondo de mi garganta con demasiada rapidez.

	Bourbon.

	Nada quemaba tanto como el bourbon si no te tomabas tu tiempo. No estaba destinado a ser un trago que se lanzara como si fuera la última oportunidad de respirar. Y los que lo tiraban eran idiotas. El bourbon estaba destinado a ser saboreado, respirado lentamente por la nariz, y luego sorbido como un maldito caballero que apreciaba el valor del tiempo y de un buen trago.

	—¡Uno más! —gritó mi jefe antes de pedir otra ronda a la rubia, que en ese momento me miraba fijamente y movía unas pestañas que no podían ser reales.

	Intenté parecer lo menos interesado posible, esperando que captara la indirecta, pero las mujeres como ella solían ser un poco implacables, acostumbradas a conseguir lo que querían cuando tenían ese aspecto. Sí, era guapa. Pero de una manera completamente típica y comprada en la tienda.

	Nos bebimos otro chupito, de nuevo bebiéndolo de la forma en que no debía beberse, y necesitaba hidratarme si esto no iba a terminar pronto. Un chupito más se convirtió en tres, y para cuando me permitieron salir del bar y volver a mi Lily, no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado. Mi instinto me advirtió que había sido demasiado, que había tardado demasiado.

	Subí corriendo la escalera de caracol, deteniéndome una o dos veces para asegurarme de no caer. Las escaleras estaban borrosas. Mi equilibrio era muy inestable.

	Maldito bourbon.

	Cuando llegué al espacio abierto en la parte superior, mi corazón esperanzado chisporroteó y luego murió. Ella no estaba en ninguna parte.

	—¿Lily? —dije en el vacío, echando un vistazo a los rincones sombríos por si acaso estaba escondida en algún lugar que no pudiera ver, como había hecho la primera vez que la dejé.

	Pero no estaba.

	Corriendo por la pequeña zona como un loco, dije su nombre, corrí las cortinas y me asomé detrás de las puertas falsas, pero ella no estaba allí.

	No estaba en ninguna parte.

	No había esperado como le había pedido. Por otra parte, no era una mascota a la que pudiera ordenar que se quedara quieta hasta que yo volviera cuando me conviniera.

	Pero, maldita sea, deseaba desesperadamente terminar lo que había empezado antes con ella. ¿Y si esa era mi única oportunidad? ¿Por qué mi jefe insistía en beber tanto bourbon? ¿Por qué aún no había aprendido la lección? La cabeza me daba vueltas con el aluvión de pensamientos y la comprensión de que probablemente me vendría bien comer algo para ayudar a absorber todo el alcohol que estaba nadando en mi estómago casi vacío.

	Me acerqué a la ornamentada barandilla y miré a la multitud que había debajo, buscando cualquier señal del vestido rojo de Lily o de su larga y oscura cabellera. Había demasiada gente. Demasiados vestidos rojos. Ninguno de ellos unido a ella.

	Marlo apareció de repente a mi lado, con un plato lleno de aperitivos en una mano y una bebida en la otra. 

	—Toma. Pensé que te vendría bien comer algo.

	Me empujó el plato, y lo tomé sin rechistar aunque no tenía ni idea de por qué estaba aquí arriba o por qué estaba siendo algo agradable. Tal vez estaba más borracho que yo. Esa era la única explicación plausible.

	—Gracias —dije mientras me metía en la boca las pastas de pan y marisco—. Lo necesitaba.

	—Me lo imaginaba. Al viejo le gusta jodernos. Creo que le excita mostrarnos lo mucho mejor que puede manejar su licor que nosotros —dijo, sus palabras no arrastraban, pero salían mucho más lentas que de costumbre. Como si le hubiera costado mucho esfuerzo decirlas en el orden correcto.

	—Me alegro de que esta vez nos haya dejado marchar mientras seguimos de pie. —Terminé el último elemento de mi plato, sintiéndome ya mucho mejor. Era increíble lo que unos pocos carbohidratos podían hacer.

	—Entonces, ¿qué haces aquí arriba solo? Hay como cien mujeres hermosas en el piso de abajo a las que podrías hacer desmayar —preguntó Marlo, y yo sospeché al instante.

	No quería a otras cien mujeres; solo quería a una. Y él lo sabía. Me estaba provocando para que lo dijera.

	A la mierda.

	—Estaba buscando a Lily —admití finalmente en voz alta.

	No parecía ni remotamente sorprendido. 

	—¿A dónde se fue?

	Sacudiendo la cabeza, lo miré fijamente. 

	—No tengo ni idea.

	—Ella estaba aquí arriba contigo antes. Los he visto besaros, tal vez —dijo, pero definitivamente era una pregunta y no una suposición, lo que me sorprendió.

	Marlo siempre era un imbécil colosal, diciendo cualquier pensamiento estúpido que se le ocurriera sin tener en cuenta el daño que pudiera causar. Me negaba a que Lily fuera una de sus víctimas verbales.

	—Sí, ella estaba aquí arriba. No, no nos estábamos besando —aclaré.

	—Bueno, ¿a dónde fue, hombre? —presionó.

	Me giré, un poco a la defensiva. No éramos amigos, pero estaba actuando como uno preocupado, y eso me confundía.

	—Dije que no lo sabía.

	—Ni siquiera estás tratando de encontrarla. —Me empujó para quitarme de en medio, su bebida casi se derramó mientras miraba más allá de la barandilla donde yo acababa de estar, haciendo lo mismo.

	—¿Por qué te importa tanto de repente? —pregunté, tratando de entenderlo.

	Marlo no solía ser el tipo al que le confiaba nada, y mucho menos mi vida personal.

	Se giró para mirarme. 

	—Porque sé que te gusta. Y estoy harto de ver cómo no haces nada al respecto. Los dos no hacen más que dar vueltas y más vueltas —empezó a explicar antes de volver a mirar a la multitud—. Mierda, hombre.

	Corrí a su lado y me quedé mirando hacia abajo. 

	—¿Qué? ¿Qué pasa?

	—Está con el puto Colton Adams. —Levantó un dedo y señaló un mar de gente en la distancia.

	¿Cómo la había localizado con tanta facilidad cuando yo ni siquiera podía encontrarla, por mucho que buscara?

	Y así, mis ojos se posaron en ella y...

	Tienes que estar bromeando.
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	El maldito Colton Adams

	Declan

	 

	Lily no solo estaba con Colton Adams; estaba pegada a su brazo derecho, literalmente. La tenía arropada a su lado, como si fuera de su propiedad.

	¿Cómo diablos había sucedido eso tan rápido? O tal vez no hubiera sido rápido en absoluto. ¿Realmente me alejé hace tanto como para que Colton tuviera la oportunidad de abalanzarse y robarme a mi chica?

	Diablos, un solo minuto era probablemente demasiado tiempo para dejar a una mujer como Lily sola. Especialmente con cómo estaba esta noche. Si no hubiera sabido quién era, habría querido hacerlo. Y apuesto a que eso era exactamente lo que Colton había pensado al mirarla. Como si ella fuera un premio, algo que reclamar, una mujer preciosa que tenía que conocer.

	Colton Adams era uno de los actores más atractivos de nuestra generación. La fiesta de esta noche tenía como tema el éxito de taquilla que había protagonizado y por el que había ganado un Oscar. Y en estos momentos estaba centrando toda su atención en mi chica, con la cabeza girada hacia la suya mientras la escuchaba con embeleso y se aferraba a lo que decía. Y desde mi punto de vista, estaba claro que lo estaba disfrutando. No es que la culpe del todo. Colton tenía fama de ser un tipo decente, y las pocas veces que había podido conocerlo en persona, realmente lo había sido.

	Era mi maldita suerte, ¿no? Lo menos que podía hacer era ser un completo imbécil y darnos una oportunidad al resto de los pobres imbéciles.

	Mientras Lily estaba de pie junto a él, con la cabeza inclinada hacia atrás en forma de risa, la mano libre de Colton se movió para apoyarse en la parte baja de su espalda, como si mi mujer fuera suya para tocarla y sostenerla. Los celos y la competencia me recorrieron el cuerpo al rojo vivo como una llama, convirtiendo en cenizas todo lo que encontraba a su paso. La forma en que la abrazaba era definitivamente más que amistosa, y daba la impresión a cualquiera que los mirara de que eran pareja, o al menos de que estaban emparejados por esa noche.

	Joder. Había perdido a la chica de mis sueños antes de tener la oportunidad de tenerla.

	Golpeé la barandilla con el puño, agradecido de que nuestros constructores de decorados fueran de primera categoría. Otro decorado podría haberse derrumbado bajo mi golpe o al menos haber empezado a resquebrajarse, pero no el nuestro.

	—¿Por qué sigues aquí de pie? Ve a por ella. Sabes que quieres hacerlo —me incitó Marlo.

	Me giré para mirarle con el ceño fruncido. Lo último que quería era que se metiera en mis asuntos personales o que me diera algún tipo de consejo amoroso, pero parecía empeñado en empujarme en dirección a Lily esta noche, y no tenía ni idea de por qué.

	—¿A qué juegas? —Casi le gruñí.

	Su cara se juntó con confusión. 

	—¿Juego?

	—Sí. ¿Qué ganas con que Lily y yo nos juntemos? No es que puedas quitarme el trabajo, somos iguales. Entonces, ¿en qué te beneficias? —pregunté, sonando como un idiota. Nunca había confiado completamente en Marlo, y no iba a empezar ahora.

	—Hombre —casi parecía ofendido—, no hay juego. Lo prometo. —Levantó la mano que sostenía su bebida en una especie de saludo—. Además, ¿por qué querría perder a Lily? Es una gran asistente. Todo el mundo la quiere.

	—Dímelo a mí. —Volví a asentir hacia donde ella estaba, todavía junto a Colton y su multitud de fans.

	Se rio antes de darme un golpe demasiado fuerte en el hombro. 

	—Escucha, toda la oficina sabe que estás enamorado de ella. Todos estamos cansados de esperar a que intentes algo.

	Mi mandíbula se abrió ligeramente antes de cerrarla y argumentar: 

	—No sabes de lo que estás hablando.

	—Por favor, Declan. ¿Crees que no te vemos ponerte duro por ella en cuanto entra en una habitación? Es casi vergonzoso.

	Mis puños se cerraron a los lados mientras contemplaba la posibilidad de golpearlo, simplemente para que se callara, pero no porque estuviera equivocado. Pensé que lo había ocultado bien, pero al parecer, no ocultaba una mierda cuando se trataba de ella.

	—Eres un idiota.

	—No, tú eres el idiota si no vas a por ella. A ella también le gustas. Solo eres demasiado tonto o estúpida para verlo.

	Cuadré los hombros para mirarle, nuestras alturas coincidían casi perfectamente.

	—O tal vez estés demasiado asustado.

	—¿Asustado de qué? —escupí.

	Se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Pero vamos, Declan. Vámonos. Seré tu copiloto.

	¿Por qué me estaba dando una charla de ánimo como una especie de sensei emocional? Aunque quería creer que sus intenciones eran buenas, honestamente no podía decidir de qué lado estaba.

	—Colton Adams puede conseguir cualquier chica que quiera. No necesita a la tuya. No dejes que se la lleve.

	—Déjame en paz. —Intenté apartarlo con la mano, pero se negó a irse.

	—Fiesta de lástima para uno, tu mesa está lista —gritó a través de una risa gutural.

	—Cállate.

	Se pasó los dedos por su cabello negro azabache y exhaló con fuerza en mi dirección. 

	—Deja de ser un nenaza y ve a por ella antes de que se la lleve a casa y te saque de sus pensamientos. Nunca te tomé como el tipo de hombre que se rinde tan fácilmente.

	La idea de que Colton se follara a Lily me sacó del estado en el que me encontraba. Eso me despertó de golpe. 

	—No lo soy.

	—Y una mierda que no lo eres. Estás aquí de pie, sintiendo pena por ti mismo, cuando deberías estar ahí abajo, tomando lo que es tuyo. —Prácticamente escupió.

	—No es mía —dije, esperando recordarle que Lily no me pertenecía, sin importar las mentiras que me dijera.

	—Y nunca lo será si dejas que esa mierda continúe. —Hizo un gesto con la mano en dirección a donde Lily y Colton estaban de pie, todavía pareciendo demasiado cómodos entre sí—. Ve y sella el trato ya.

	Todo lo que Marlo había dicho o me animaba o me cabreaba. No había un punto intermedio.

	—No estoy tratando de sellar ningún trato, así que deja de referirte a Lily como si fuera una puta barata a la que quiero follarme y luego olvidar.

	Ahogó otra carcajada, con sus hombros rebotando hacia arriba y hacia abajo, como si yo fuera la persona más hilarante de la habitación. Luego, terminó su bebida y la dejó caer sobre la mesa. 

	—Haznos un favor a todos, por favor, y al menos haz algo. Este juego del gato y el ratón entre ustedes dos ya ha durado demasiado. Nos estás matando.

	Y entonces me di cuenta. Esos cabrones habían apostado por nosotros. No sería una idea descabellada, teniendo en cuenta que solíamos apostar en la oficina todo tipo de estupideces a puerta cerrada. Como el tiempo que tardaría nuestro antiguo vicepresidente en empezar a tirarse a su flamante asistente. Es un cliché, pero solo había perdido esa apuesta por dos días. Pero había ganado la de cuánto tardaría su mujer en enterarse y pedir el divorcio en lugar de perdonarle y dejarle volver a casa.

	Por supuesto, todo esto había sido antes de las dos experiencias de citas entre oficinas que salieron mal. Pensaba que habíamos dejado de hacer apuestas sobre ese tipo de cosas después de que eso ocurriera.

	—¿Te juegas dinero en esto o algo así? —pregunté, y él dio un paso atrás, con la expresión de un niño al que han pillado robando caramelos.

	—Ya no. Has tardado demasiado.

	—¿Han apostado por nosotros, imbécil.

	—Más de una vez —dijo con una sonrisa chulesca, y yo flexioné las manos antes de hacer una bola con ellas. Miró hacia abajo, observando mis puños antes de continuar—: No te enfades, hombre. Todos lo vimos venir y nos divertimos un poco, como solemos hacer-

	Me acerqué a él, hinchando el pecho como una especie de animal enjaulado. 

	—No vuelvas a apostar por mi vida personal o la de Lily, ¿me oyes?

	—Te oigo —dijo antes de tomar su vaso vacío y verter las gotas de hielo derretido del fondo en su boca abierta antes de volver a dejarlo.

	—¿Pero no te importa?

	—No, si no vas a por ella, no me importa —dijo con una sonrisa de suficiencia—. No seas ese tipo.

	—¿Qué tipo?

	—El tipo que se rinde sin luchar —dijo con naturalidad antes de volver a centrar su atención en Lily y Colton, sabiendo muy bien que yo haría exactamente lo mismo.

	No era un tipo inseguro, ni mucho menos, pero cuando me comparaba con Colton, como estaba haciendo ahora, de repente sentía que no tenía sentido. ¿Por qué diablos me elegiría Lily St. Claire a mí en lugar de a un tipo así? ¿Quién en su sano juicio elegiría a un tipo normal y corriente en lugar de un actor rico y famoso que podría darle el mundo?

	Gruñí para mis adentros, debatiendo sobre cómo lidiar con esta situación. Ver a Lily allí abajo con él me estaba matando. Si hubiera habido piedras en el suelo, habría empezado a patearlas como un colegial petulante, esperando llamar su atención en el proceso.

	El corazón me latía con fuerza en los oídos, el sonido ahogaba casi todo lo demás en la habitación. Odiaba admitir que Marlo tenía algo de razón, pero así era. ¿Cuándo me había echado atrás en una pelea? ¿Acaso mi competencia era un actor metrosexual con más dinero que Dios?

	Sacudiendo la cabeza para enderezar mis sentidos, tragué hondo y aspiré un rápido aliento, con una misión en mente. 

	—A la mierda —dije, y Marlo dio una palmada, sabiendo que había ganado—. Vamos.
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	Típico y cursi

	Lily

	 

	Sinceramente, había planeado esperar justo donde Declan me había pedido hasta que volviera y terminara lo que habíamos empezado. No había nada que deseara más. Pero entonces Colton Adams me señaló con el dedo y me llamó a bajar, por alguna razón. Y en un extraño giro del destino, me encontré haciendo exactamente eso... abandonando el balcón y moviéndome entre la multitud hacia la dirección en la que esperaba que estuviera Colton.

	Sentí un fuerte tirón en el brazo, que me detuvo en seco entre un grupo de hombres grandes que no conocía y no podía ubicar. Al principio jadeé, sacudiendo violentamente el brazo para soltarlo de la presa, antes de levantar la vista para ver quién me manipulaba. Los ojos azul cristalino de Colton Adams me miraban fijamente, con la boca torcida en una sonrisa divertida.

	—¿Te he hecho daño? —me preguntó mientras se inclinaba hacia mí, con su voz gruesa y rica, totalmente reconocible por todas las películas de éxito en las que había participado. Si cerrara los ojos, sabría exactamente quién estaba hablando.

	—No, solo me has sorprendido, eso es todo —dije, sintiéndome un poco sorprendida.

	Colton Adams era francamente hermoso, y no delgado como la mayoría de los otros famosos que había visto en el lote.

	—No debería haberte agarrado así, pero ibas muy rápido y no quería que te escaparas después de haberte pedido que bajaras —me explicó como si todo tuviera mucho sentido cuando no lo tenía.

	Lo miré fijamente, escuchando su forma de hablar. Era algo extraño estar cerca de alguien que solo habías visto en las películas en la vida real. Hablaban y se movían igual que en sus éxitos de taquilla. Olvidé por un segundo que estaba teniendo una conversación con Colton Adams y no con un personaje que él interpretaba.

	—¿Nos conocemos o algo así?

	Quizá me había confundido con otra persona. Me pasó muchas veces. Al parecer, tenía una de esas caras que la gente siempre decía que se parecía a alguien conocido. No había otra explicación lógica para lo que estaba sucediendo en ese momento o para que me hubiera convocado a su lado.

	Volvió a sonreír y sus ojos me miraron de arriba abajo. 

	—No nos conocemos, pero quería cambiar eso. —Extendió su mano perfectamente cuidada en mi dirección—. Soy Colton —dijo como si yo fuera posiblemente la única persona en la tierra que no sabía su nombre.

	Sonreí en respuesta, y extendí la mano hacia la suya. Suave. Sus manos eran tan suaves. Probablemente más suaves que las mías, y eso estaba muy mal. Puede que no sea la versión de lo bonito que eran los otros actores, pero unas manos flexibles significaban que muy probablemente no le gustaba ensuciarse.

	Apuesto a que Declan se ensucia con todo, pensé antes de recordar que Colton estaba esperando que le dijera mi nombre.

	—Lily —dije, observando el hecho de que no se había encendido ni una sola chispa con nuestro contacto.

	Había supuesto que al entrar en contacto con este magnífico espécimen de hombre al menos sentiría algo parecido a la lujuria. Pero no me recorrió ningún escalofrío, ni se disparó ningún rayo, ni hubo latidos erráticos del corazón. Lo único que había sentido era una atracción general, pero cualquiera con el don de la vista se sentiría atraído por este hombre. Simplemente era así de guapo. Casi demasiado guapo, si me preguntas. Era como una maldita obra de arte, y me encontré mirando fijamente, preguntándome cómo era posible que alguien pudiera estar hecho de forma tan perfecta.

	—Un hermoso nombre para una hermosa mujer —dijo Colton antes de besar la parte superior de mi mano, exactamente donde Declan la había besado antes. Exactamente en el mismo lugar.

	La tristeza me desgarró cuando me di cuenta de que los labios de Declan no eran los últimos en tocar ese trozo de mi piel. Una piel que no había planeado lavar y que ahora quería limpiar. Sacudiendo la cabeza para librarme de esos pensamientos juveniles, sonreí a Colton y le agradecí el cumplido mientras retiraba la mano y la frotaba con el pulgar. Enfadada. Estaba enfadada porque me había robado el beso de Declan de la mano. Enfadada porque había cogido algo que no le pertenecía. Estaba siendo tonta, y lo sabía, pero aun así no pude evitarlo.

	—Entonces, ¿qué haces, Lily? —preguntó Colton, con su cuerpo cincelado aún inclinado hacia el mío mientras buscaba mi brazo y lo entrelazaba con el suyo.

	Consideré brevemente la posibilidad de apartarlo, pero no quería causar una escena, así que lo mantuve allí mientras me inclinaba hacia él, para que pudiéramos escucharnos por encima del ruido de la fiesta.

	—Trabajo para el estudio —grité mientras el orgullo me invadía.

	Aunque no me encantaba mi actual puesto de trabajo, adoraba trabajar para esta empresa. Sabía lo afortunada que era por formar parte de un estudio tan codiciado. Parecía que todo el mundo en la industria del entretenimiento quería trabajar aquí en algún momento de su carrera, y yo era una de las que realmente lo conseguía.

	—¿Te gusta?

	—Me encanta —dije antes de mirar a mi alrededor, buscando cualquier señal de Declan pero sin verlo. No había forma de encontrarlo en esta locura. No solo no era lo suficientemente alta como para ver por encima de las cabezas de la gente, sino que también había demasiados aquí para encontrar a uno en particular. Me resigné a la idea de que probablemente no volvería a ver a Declan hasta que volviéramos a la oficina el lunes por la mañana. Me pregunté qué significaría eso para nosotros.

	¿Seguiría queriendo terminar lo que había empezado, o haríamos como si nunca hubiera sucedido?

	—Apuesto a que es un lugar estupendo para trabajar —añadió Colton, haciendo que mis pensamientos dejaran de estar centrados en Declan y volvieran a estar centrados en el rompecorazones que estaba cerca de mí y que debería atraer mucho más mi atención.

	—Lo es. ¿Y tú? ¿Te gusta ser actor? —pregunté antes de sentirme bastante estúpida. ¿Quién demonios no disfrutaría actuando? Pero no sabía qué decir a alguien como él. No era que tuviéramos nada en común.

	—La verdad es que sí. —Bajó sus labios hacia mi oído, y me encontré inclinándome ligeramente con su cercanía—. Tengo la oportunidad de conocer a mujeres hermosas como tú todos los días y de asistir a fiestas realmente fantásticas como esta —dijo con una amplia sonrisa, y en lugar de encontrar su respuesta encantadora, la encontré algo desagradable.

	¿Eso es lo que le gusta de su trabajo?

	—Eres realmente impresionante —dijo una vez más, y dejé escapar un suspiro incómodo.

	Si Colton Adams me había engatusado un poco cuando me llamó por primera vez, estaba perdiendo rápidamente su brillo. Las frases cursis para ligar no me hacían nada. Tampoco los cumplidos sobre mi aspecto, sobre el que tenía poco o ningún control. Ese tipo de halagos no significaban nada. Este tipo no me conocía. Decir que era guapa era superficial, superficial, fácil. Llámenme loca, pero prefiero que me halaguen por mi cerebro o mi personalidad ingeniosa.

	Mi abuela siempre me recordaba que la apariencia se desvanecía con el tiempo, pero lo que eras por dentro nunca desaparecía de verdad. Era una de esas cosas a las que siempre me aferraba... y que valoraba cuando se trataba de hombres.

	Al echar un vistazo a la fiesta una vez más, me di cuenta de lo inútil que era buscar a Declan, pero no pude evitarlo. Quería encontrarlo. Era a él a quien quería tener al lado, no a esa estrella de cine que no significaba nada para mí.

	—¿Te estoy aburriendo? —preguntó Colton, y me reí.

	Su pregunta ni siquiera había sido tan graciosa, pero por la razón que fuera, no pude evitar echar la cabeza hacia atrás y reírme como si fuera lo más divertido que había oído en toda la noche. El brazo de Colton me rodeó la espalda y, en lugar de zafarme de su agarre, me quedé quieta, con el brazo agarrado a su hombro para mantener el equilibrio.

	—No me estás aburriendo. Solo estaba... —Pensé en mentirle, pero me di cuenta de que no le debía nada a este tipo, fuera quien fuera—. Estaba buscando a alguien.

	—¿Y ese alguien no soy yo? —Él batió las pestañas y puse los ojos en blanco para no gemir.

	—Ni siquiera te conocía antes de hace diez minutos —dije, y él asintió.

	—Pero ahora me conoces. Podríamos conocernos mejor. —Levantó las cejas, indicando que hablaba en serio, como pregunta. Cuando no respondí inmediatamente, formuló la pregunta de otra manera—. Lily, ¿quieres salir de aquí?
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	A por mi chica

	Declan

	 

	Mis pies chocaron con el piso de abajo, y al instante me vi envuelto en la multitud en movimiento, sin tener ni idea de cuál era el puto camino correcto. Esto era un caos, y había perdido a Lily en cuanto dejé de verla. Mirando detrás de mí, agradecí por una vez en mi vida que Marlo me siguiera de cerca, moviéndome por los hombros en lo que esperaba fuera la dirección correcta. Me abrí paso a empujones no muy caballerosos entre la multitud de cuerpos, disculpándome mientras caminaba aunque no lo sentía ni remotamente.

	Divisé a Colton y a Lily más adelante, con la mano de él aún extendida en la parte baja de la espalda de ella. Todavía no estaba seguro de cómo lidiar con la situación, pero decidí ir a por ello. Agradecí que el brazo de Lily ya no estuviera sobre su hombro o colgado de su otro brazo. Sus manos estaban ahora entrelazadas frente a su cuerpo, sosteniendo un pequeño bolso negro por la vida.

	¿Está mi mujer incómoda?

	Me detuve un segundo y Marlo se inclinó hacia mí. 

	—Ve. Estaré aquí si las cosas se ponen feas. Te cubro las espaldas.

	Asentí, porque estaba demasiado inmerso en el momento como para no estar de acuerdo con él o decir algo sarcástico en respuesta. Mis piernas se movieron por sí solas.

	—Hola, Colton. —Me interpuse entre él y Lily, separando sus cuerpos con el mío antes de dedicarle una sonrisa y un movimiento de cabeza que le advertía de que no me jodiera.

	Su cara se frunció con mi movimiento, y su lenguaje corporal se volvió defensivo, como si lo hubiera ofendido de alguna manera cuando era claramente lo contrario.

	—¿Te conozco? —preguntó.

	—No, pero tienes algo que quiero. —Miré a Lily y vi como su cara palidecía ligeramente, sus ojos se abrieron de par en par con la sorpresa.

	—¿Ah sí? ¿Qué es eso? —Colton ladeó la cabeza antes de que yo extendiera mi mano hacia Lily y contuviera la respiración, esperando que ella dijera algo o tomara mi mano en respuesta.

	Colton volvió su atención hacia ella, todavía en posición defensiva, como si la estuviera protegiendo de mí. 

	—¿Conoces a este tipo?

	Su mano buscó la mía, sus dedos se entrelazaron entre los míos mientras la alejaba rápidamente del marco de Colton y la acercaba al mío.

	—Lo conozco —dijo, y sus ojos se fijaron en los míos con sorpresa y calor.

	Le encantaba lo que acababa de hacer. Lo llevaba escrito en la cara.

	—¿Es a quien buscabas antes? —le preguntó, y ella se mordió el labio inferior y asintió—. Eres un tipo con suerte —dijo Colton con una sonrisa incrédula que básicamente decía “¡Felicidades, tú ganas!”.

	—Y que lo digas. Discúlpanos. Tenemos que irnos —dije antes de dejarlo allí para que encontrara a alguien nuevo con quien coquetear.

	Había terminado de tomar lo que yo quería.

	Mientras intentaba abrirme paso entre la multitud una vez más, esta vez con Lily a mi lado, ella tiró de mi mano para llamar mi atención.

	—No puedo creer que hayas hecho eso. —Su voz golpeó mis oídos, y dejé de caminar inmediatamente y agarré su cara con ambas manos.

	La multitud tuvo que moverse a nuestro alrededor, dos cuerpos perfectamente inmóviles en un mar de gente que se reunía y saludaba y salía corriendo hacia quién sabía dónde.

	—No podía quedarme ahí y verte con él más tiempo. Estaba perdiendo la cabeza.

	Me negué a esperar. Ni por privacidad, ni por nada. Llevaba dos largos años esperando. Tomé su boca con la mía, besándola hasta dejarla sin sentido y deleitándome en el hecho de que sus ojos se habían cerrado incluso antes de que la tocara. Yo también cerré los míos, completamente perdido en el momento, mientras su boca se abría para recibirme, su lengua presionando contra la mía. Las cosas que quería hacerle a esa lengua.

	Joder.

	Las cosas que quería hacerle a su cuerpo.

	Estaba apretada contra mí, sus caderas ya chocaban con las mías, y estaba más duro que nunca. Sabía que no era el momento ni el lugar para montar un espectáculo, pero en ese momento toda la lógica y la razón se desecharon por la proverbial ventana. Por fin tenía a la chica de mis sueños en mis brazos, y al diablo quien nos viera.
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	Un beso increíble

	Lily

	 

	Oh, Dios mío. Estaba de pie en medio de la fiesta más grande del mundo, con la lengua de Declan en mi boca, y no podía ser suficiente. No quería que parara nunca. Agradecí el deseo que había pedido antes a esa falsa estrella fugaz, convencida de que era la responsable de lo que estaba ocurriendo. Apretando mi cuerpo contra el suyo, podía sentir cada centímetro duro de él, y eso solo me hacía desearlo más. Su polla era gruesa y empujaba contra la tela de mi vestido, y parecía que no podía evitar que mis caderas rechinaran en pequeños círculos.

	Sus dedos agarraron mi cabello mientras me arqueaba el cuello hacia atrás, dándome besos y mordiscos mientras yo gemía antes de que la realidad se derrumbara a mi alrededor. Al abrir los ojos, me di cuenta de que la gente me miraba, así que me separé de él, obligando a nuestros cuerpos fusionados a desconectarse.

	—Declan —dije, pero apenas salió un susurro.

	—Aquí no, lo sé. —Cerró los ojos antes de volver a abrirlos.

	Me tomó de la mano una vez más y nos hizo pasar entre la multitud. Miré hacia la escalera y me di cuenta de que mi jefe estaba allí, observándonos con demasiada atención. Me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y no supe qué responder, así que aparté la mirada rápidamente.

	—Marlo me acaba de dedicar un pulgar levantado —le grité a Declan.

	—Sí. Ya te lo contaré más tarde —me gritó él, que seguía guiándonos en una dirección que yo ni siquiera podía ver.

	No tenía ni idea de adónde nos dirigíamos, pero en cuanto salimos al exterior y el aire nocturno me golpeó, me estremecí. 

	—¿Adónde vamos? Me voy a morir de frío aquí fuera, Declan.

	Me rodeó con sus brazos, y su cuerpo se apretó contra el mío mientras su calor se extendía por mí, con la polla aún dura. Me encantaba saber que le había hecho eso.

	—Necesito tenerte a solas. Iba a llevarte a la oficina. ¿Crees que es raro? Probablemente sea raro, ¿no? Era el único lugar donde pensé que tendríamos algo de privacidad. Rápido.

	Su oficina.

	Nuestro departamento.

	Donde había soñado con follar con él de veinte maneras distintas.

	—Está bien —dije, dejando de salivar.

	—Bien —dijo antes de quitarse la chaqueta del traje y colocarla sobre mis hombros. Me envolví con fuerza, abrochando dos de los botones superiores antes de que Declan me rodeara con su brazo y me arropase contra él—. Te juro por Dios que más vale que no haya nadie ahí dentro.

	Me reí antes de ponerme un poco nerviosa.

	¿Y si todo esto está en mi cabeza? ¿Y si esto no significa nada para él y es solo una aventura de una noche? ¿Y si solo soy algo que necesita quitarse de encima sin intenciones de nada más?

	Dios mío, tenía tantas preguntas y ninguna respuesta, e iba a perder la cabeza para cuando llegáramos a su oficina.

	Me quedé callada, manteniendo a raya el millón de preguntas en mi cabeza mientras él básicamente me arrastraba tan rápido como podía caminar con tacones altos hacia nuestro edificio en la distancia.

	—Ya casi llegamos —dijo, y yo tarareé mi respuesta, reconociendo que lo sabía—. ¿Quieres que te lleve en brazos? ¿Estoy caminando demasiado rápido? —preguntó, y yo solté una risita antes de detenerme.

	—No, pero déjame quitarte esto. Te ayudará. —Levanté un pie y desabroché la hebilla antes de hacer lo mismo con el otro. Sujetando el par en mi mano por las correas, me sentí libre.

	—Esos zapatos son muy sexys, Lily. —Declan se lamió los labios, y tuve que contenerme para no saltar a sus brazos y rodearle con las piernas como un cinturón.

	Esas palabras exactas podrían haber salido de la boca de Colton y me habría sentido ligeramente ofendida, pero escucharlas de Declan me excitaba. Era curioso cómo las mismas palabras podían ser diferentes dependiendo de quién las dijera.

	Atravesamos el pasillo abierto de nuestro edificio y entramos en el ascensor mientras las emociones crecían entre nosotros.

	—Tengo tantas ganas de besarte, pero —empezó a decir Declan, y yo sabía lo que venía—, cámaras.

	—Lo sé.

	Había cámaras en todos los ascensores y guardias de seguridad que vigilaban las grabaciones veinticuatro horas al día, siete días a la semana. No había indulto ni se podía mantener nada en secreto una vez las puertas se cerraban.

	El ascensor sonó y salimos a una sala completamente oscura antes de que las luces de detección de movimiento se encendieran, anunciando nuestra llegada. Declan abrió la puerta del ala de nuestro departamento y yo la atravesé, agradecida de ver que estaba completamente oscuro. Eso significaba que no había nadie más. Las luces seguían encendidas mientras caminábamos de la mano por el largo pasillo, sin que ninguno de los dos dijera una palabra. El ambiente era intenso, mis emociones aumentaban a cada paso.

	Cuando llegamos a la puerta de su despacho, Declan sacó un juego de llaves y la abrió antes de sostenerla para mí con una mano. La puerta se cerró detrás de nosotros y él echó el cerrojo.

	—Por si acaso —dijo, y yo agradecí la precaución adicional mientras dejaba caer los tacones al suelo.

	En el despacho de Declan no había ventanas que dieran al interior. En otras palabras, nadie podía vernos desde el interior del edificio, pero él tenía una vista increíble, mirando hacia afuera. Las colinas estaban salpicadas por las casas, y los fuegos artificiales sonaban esporádicamente en la distancia. Casi había olvidado que era Nochevieja cuando mi mente se puso en su sitio.

	—¿Qué hora es? —pregunté, y Declan ya se había quitado la chaqueta y estaba sentado en el sofá de dos plazas en el centro de su habitación.

	—Solo son las diez y media —respondió con una dulce sonrisa que me hizo desear besarlo de nuevo—. Todavía tenemos tiempo.

	—¿Tiempo para qué? —pregunté, sin saber muy bien a qué se refería.

	—La cuenta atrás —dijo, y sentí que me mareaba por dentro. Era ridículo, pero no se podía parar—. Quieres besarme a medianoche, ¿verdad, Lily?" —preguntó, con su voz ronca y excitándome aún más.

	—Llevo dos años queriendo besarte a medianoche —dije sin pensar.

	Era la verdad, pero no había querido admitirlo tan fácilmente, sin que me presionara o, al menos, sin oírlo decir primero. Sin respuesta, Declan me tendió la mano y esperó a que la tomara. Dudé solo un momento antes de ceder. En cuanto nos tocamos, me tiró directamente a su regazo, pero no pude moverme como quería con el vestido. Sentí su dureza y me contuve de gemir en voz alta o de estirar la mano y agarrarla.

	—Lily —dijo mi nombre como si fuera su felicidad, con su mano apoyada posesivamente en mi espalda para impedir que me fuera a ningún lado.

	¿Cuándo empezó a decir mi nombre de esa manera?

	—Declan. —Apenas pude responder, el tamaño de su miembro hizo que todos los pensamientos racionales salieran volando de mi cabeza y la llenaran de pensamientos sucios.

	—Tengo que ser honesto contigo... me está costando mucho controlarme ahora mismo. —Me levantó como si pesara menos que nada y me colocó a su lado, nuestras piernas seguían tocándose aunque yo no podía apreciar ese hecho a través de la tela de la ropa de ambos.

	Observé cómo se pasaba los dedos por los mechones de su cabello rubio y sucio, y me encontré deseando hacer lo mismo cuando el peso de sus palabras me golpeó.

	—¿Por qué intentas controlarte? Pensé que la razón por la que me trajiste aquí era para perder el control. —Sabía que le estaba tomando el pelo, incluso atormentándole, y me gustaba la forma en que me hacía sentir un poco poderosa. Como si de alguna manera tuviera el control de toda esta situación cuando sabía que no era cierto y que cedería a cualquier cosa que me pidiera.

	Exhaló un rápido suspiro mientras me miraba fijamente, su mirada penetraba en algo profundo dentro de mí y le daba vida. 

	—Lo hice. Pero, maldita sea, Lily, no puedo creer que esto esté sucediendo realmente.

	Ahí estaba. La admisión que reveló mi propio diálogo interior.

	—¿No puedes creerlo? ¿Cómo crees que me siento yo? —pregunté a través de mi sorpresa.

	—Solo tengo suerte de que no te hayas ido todavía —dijo, sonando completamente serio, y no pude evitar la pequeña risa que se escapó de mis labios.

	—¿Por qué iba a irme? Hace años que quiero esto.

	—Yo también —dijo, y mi aliento se atascó en la garganta mientras jadeaba—. ¿No sabes lo que siento por ti?

	—¿Lo que sientes por mí? —pregunté incrédula—. ¿Cómo voy a saber algo así?

	Subió la mano hasta mi cuello y me sujetó con una mano, como si no pudiera creer que yo fuera real. 

	—¿Cómo no vas a saberlo? Al parecer todo el mundo lo sabe. Soy la broma de la oficina porque no puedo ocultar mis sentimientos por ti. —Intentó no sonar ofendido, pero parecía que estaba avergonzado.

	—Bueno, has hecho un buen trabajo ocultándomelos a mí. No tenía ni idea. Pensé que ni siquiera me veías. —Sacudí la cabeza porque no me había salido bien—. Como algo más que una asistente, quiero decir —intenté explicar.

	Hizo un sonido incómodo y torpe. 

	—¿Qué no te veía? Diablos, Lily, todo lo que veo es a ti.

	Sentí que mis mejillas se calentaban mientras mis ojos empezaban a humedecerse. Todo esto era mucho a la vez, pero lo había deseado durante tanto tiempo que no quería que dejara de hablar.

	—No me odias, ¿verdad?

	—¿Odiarte? —Miré profundamente a sus brillantes ojos verdes y me aseguré de que escuchara lo que iba a decir—. Nunca te he odiado. ¿Por qué preguntas eso?

	Retiró su mano de mi cuello y ladeó la cabeza, como si midiera sus palabras antes de decirlas. 

	—Siempre me has mirado como... —Hizo una pausa—. Como si desearas que me despidiera o me fuera y te dejara en paz.

	—¿Qué? —Prácticamente lo escupí, porque no tenía ni idea de que le hubiera mirado de otra forma que no fuera con franca lujuria—. ¿Despedirte? Ni siquiera sé cómo sería eso —tartamudeé—. Pero tal vez fue en respuesta a la forma en que pensé que me mirabas —confesé, un poco avergonzada.

	—¿Y cómo te miraba? —preguntó, con sus ojos penetrando en los míos, y tuve que apartar la mirada de ellos para romper el trance y responder.

	—Últimamente es como si te decepcionara —dije—. Casi como si te pusiera triste o algo así.

	—¿Decepcionado?" Se acercó a mi barbilla, subiéndomela para poder tocar mis labios y dejar un suave beso allí—. Nunca.

	—Entonces, ¿por qué esa mirada?

	Aspiró un poco de aire, con su mano aún sosteniendo mi cara. 

	—Creo que es porque sabía que querías cambiarte de departamento y tu estúpido jefe no te dejaba. Cada vez que te veía me recordaba que querías hacer más cosas y no te lo permitían. Me cabreaba. Tenía que alejarme de ti cada vez que se me pasaba por la cabeza.

	Sus palabras tocaron una fibra demasiado familiar dentro de mi corazón. Me había sentido exactamente igual durante el último año, pero nunca había tenido el valor de enfrentarse a Marlo por ello, ni a nadie más.

	—No tenía ni idea de que lo supieras.

	—A Ellen se le escapó un día.

	—Ah, Ellen. —Asentí en señal de comprensión—. Entonces, ¿no estás decepcionado conmigo?

	—Solo si no vas a ser mía —dijo antes de cerrar completamente el espacio entre nosotros y volver a tomar mi boca con la suya.

	El tiempo de conversación había terminado oficialmente.

	Gracias a Dios.

	Mis labios se separaron sin preguntar, dándole la respuesta que ya sabía. Sus manos me rodearon la cintura y me llevó de nuevo a su regazo, con el vestido aún demasiado ajustado para poder sentarse a horcajadas sobre él como yo deseaba. Tirando de la tela hacia arriba, coloqué mis caderas justo donde debían estar mientras mis piernas se abrazaban a su espalda. Mi vestido podría romperse en mil pedazos en este momento, y no me importaría. El aliento de Declan era caliente, su lengua estaba húmeda mientras me besaba el cuello y me mordía la oreja antes de reclamar mi boca una vez más. Estaba ansiosa y demasiado dispuesta, mi cuerpo se retorcía contra el suyo, haciéndole saber lo mucho que lo quería dentro de mí.

	La idea de parar todo aquello se me pasó por la cabeza durante dos segundos antes de apartar ese ridículo pensamiento y mandarlo al infierno. No se trataba de una aventura al azar o de una aventura de una noche con un tipo que acababa de conocer. No, se trataba de Declan Maguire. El hombre que había deseado durante tanto tiempo, que me quería de la misma manera.

	Él era mi deseo de Año Nuevo hecho realidad.
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	Por fin

	Declan

	 

	Esto, aquí y ahora, era lo que había soñado durante los últimos dos años. Lily St. Claire me envolvía y no quería que me soltara. Se sentía tan bien, sus caderas rechinando suavemente contra mí, mis manos apretando su culo tan fuerte que podría dejar huellas.

	—¿Estás bien? —pregunté, asegurándome de que estábamos en la misma página. Una que incluía que estuviera dentro de ella en el momento en que me dejara.

	—Más que bien —dijo, con la voz entrecortada y excitada. Me encantó.

	Le mordisqueé el cuello, la sal de su piel me estimuló aún más. 

	—Te he deseado desde el primer día que te vi.

	—¿Por qué has tardado tanto? —Se apartó con una sonrisa, sus ojos marrones llenos de algo más que lujuria.

	No había una buena respuesta a esa pregunta.

	—Soy un idiota. Claramente. Pero estoy aquí para recuperar el tiempo perdido, si me dejas.

	—Oh, te lo permitiré con creces —susurró mientras volvía a acercar su cara a la mía.

	Sus labios se aplastaron contra los míos, su lengua recorrió mi labio inferior antes de moverse dentro de mi boca como si ya conociera cada centímetro de mí. Maldita sea, todo lo que hacía esta mujer me excitaba. Todo. Cada. Cada cosa. Era mi criptonita, y con gusto caería en llamas por ella.

	Tener el cuerpo de Lily moviéndose contra mí provocó que una guerra silenciosa comenzara a librarse dentro de mí. Mi polla quería que desnudara a Lily y que me la follara en el suelo de mi oficina. Esto. Segundo. Mi cabeza me advirtió que probablemente no era la mejor idea. Por no mencionar el hecho de que nuestra primera vez no debería ser en el puto suelo de una oficina. La tercera o cuarta vez, tal vez, pero no la primera. Ella se merecía algo mucho más romántico que estar doblada sobre el escritorio de mi oficina para nuestra primera vez. Aunque, maldita sea, eso sí que sería excitante.

	Mi polla se quejaba y luchaba valientemente, poniéndose más dura a medida que sacaba sonidos de la garganta de Lily que hacían difícil mantener la razón, pero perseveré, maldita sea, porque yo estaba al mando, no mi polla.

	Eso era mentira.

	—Lily. —Aparté su cabeza de la mía. Era doloroso, tenerla alejada de mí en lugar de acercarse.

	—¿Qué pasa? —preguntó, y sus ojos marrones se iluminaron con preocupación, como si hubiera cambiado de opinión o algo igual de horrible.

	—Nada, amor. —Le besé la mejilla—. No tenemos que hacer esto aquí. —Acaricié su cara y mi pulgar recorrió la línea de su mandíbula.

	—Sí, tenemos.

	—Solo quería decir que, si no quisieras tener sexo por primera vez en mi oficina, lo entendería —añadí, tratando de ser un maldito caballero pero ella lo estaba haciendo difícil.

	—Quiero —dijo ella, y me reí a carcajadas.

	—¿Lo quieres?

	—¿Tienes idea de cuántas veces he fantaseado con que me folles sobre ese escritorio? —preguntó mientras lo señalaba, y eso era todo lo que necesitaba oír.

	Permiso. Concedido.

	Agarrándola en mis brazos, me puse de pie y me acerqué a mi escritorio, tirando los papeles y la mierda al suelo antes de poner su cuerpo encima.

	—Esto no va a funcionar —me quejé, y ella se sentó.

	—¿Qué quieres decir?

	—Ese vestido —gruñí—. Necesito que me lo quites.

	—Oh. —Puso una mirada socarrona antes de darme la espalda—. Bájame la cremallera, por favor. O arráncalo. No me importa.

	Agarré la cremallera y la bajé, besando su espalda con cada centímetro de piel perfecta que se me revelaba. Maldita diosa.

	—Listo—dije mientras tiraba de la tela, queriendo verla en el suelo en lugar de todavía en su cuerpo.

	Lily se levantó, y el vestido cayó, tal y como había esperado. El rojo se acumuló en el suelo mientras ella salía de él, nada más que un sujetador rojo sin tirantes a juego y un tanga de encaje cubriéndola.

	—Jesús. —Quise decirlo en mi cabeza, pero salió de mi boca.

	—¿Te gusta lo que ves? —Se subió al escritorio y se sentó con las piernas cruzadas.

	—Me encanta lo que ve —enfaticé antes de agarrar sus piernas y forzarlas a separarse, con una risita escapando de sus perfectos y malditos labios.

	Me coloqué entre sus muslos abiertos y bajé mi boca hasta sus tetas, besándolas a través de la tela de su sujetador antes de quitárselo con una mano. Sus tetas se liberaron, llenas y deliciosas, pidiendo que las tocara. Le toqué la teta izquierda y me llevé la derecha a la boca y empecé a chuparla. Su pezón estaba duro mientras lo hacía rodar con mi lengua y lo mordía ligeramente. Lily gimió, echando la cabeza hacia atrás mientras el placer la desgarraba. Cambié del derecho al izquierdo, dándole la misma atención y amor. Los sonidos que emitía solo con que le chupara las tetas casi me hicieron correrme en los pantalones, pero aún no había terminado con ella.

	Al arrodillarme, la oí soltar un grito ahogado y sus manos se aferraron a mi cabello. Agarré su tanga de encaje y tiré de él mientras ella se retorcía debajo de mí, ayudándome. Bajando la tela por lo largo de sus piernas, la besé y lamí hasta llegar a sus pies antes de quitárselos por completo y tirarlos a un lado.

	Había soñado con este momento: saborearla, comérmela, follarla hasta dejarla sin sentido. Al echarle un vistazo, con esa mirada en los ojos y los labios entreabiertos, no pude esperar ni un segundo más. Me lancé hacia su coño y di mi primer lametón. Prácticamente gritó en cuanto mi lengua la tocó.

	—Tienes que quedarte quieta, cariño —le advertí, y ella trató de evitar que sus caderas se movieran mientras yo le metía la lengua.

	Sabía al puto cielo. Deliciosa. Perfecta. Mía. La lamí de arriba abajo, mi lengua solo se detenía para follarla con movimientos duros y bruscos antes de añadir un dedo. Eso la puso en marcha. Si Lily se había esforzado por tener control, lo perdió en el momento en que mi dedo entró en la mezcla.

	Me la follé con el dedo, haciendo que ese bucle diera justo en el punto correcto mientras la lamía como si pudiera morir sin su sabor en mi lengua.

	—Oh, joder, Declan. Sí. Dios. Así de fácil. —Me tiró del cabello y pensé que podría arrancarme parte de él.

	Me importaba una mierda. Podría tenerlo todo si seguía diciendo mi nombre de esa manera.

	—Oh, Dios. Me voy a correr, Dec. Me voy a correr —dijo, y la follé más rápido con mi dedo, la comí más fuerte y chupé su clítoris.

	Se corrió en mi boca, retorciéndose, gimiendo, jadeando. Su mano cayó de golpe sobre mi escritorio, el estruendo fue un shock para mi sistema mientras me levantaba lentamente y me limpiaba la boca con el dorso de la mano.

	—Maldita sea, Declan —dijo entre respiraciones agitadas—. Eso estuvo muy bien. Qué bien se te da.

	Aceptaría el puto cumplido todos los días del año de ella.

	—Hay más de donde vino eso —prometí, porque viviría el resto de mi vida comiendo ese coño.

	—Yo primero. —Agarró mis pantalones y comenzó a trabajar en el botón antes de que la detuviera.

	—No puedo —dije.

	Sus ojos se juntaron. 

	—¿No puedes?

	—Me correré en cinco segundos si me chupas la polla, amor. Necesito estar dentro de ti.

	—Oh. Bueno, en ese caso. —Dejó caer sus manos por completo, se apoyó en el escritorio y esperó mientras yo me desnudaba lentamente, sin permitirle tocarme hasta que estuve completamente desnudo.

	Cuando me bajé los pantalones y me quité los calzoncillos, vi cómo sus ojos se abrían de par en par: estaba claro que aprobaba lo que estaba viendo.

	Gracias a Dios. No era como si pudiera cambiar el tamaño de mi polla.

	—No tengo condón —dije, esperando que estuviera tomando la píldora o algo así.

	—Estoy cubierta. Y estoy limpia.

	Música para mis oídos.

	—Lo mismo.

	Me incliné sobre su cuerpo y, cuando fui a besarla, no se apartó. Me excitó aún más saber que podía saborearse en mi lengua y que no le repugnaba ese hecho. Me besó aún más fuerte mientras yo buscaba mi polla y la dirigía hacia su entrada.

	La cabeza de mi polla apenas la tocó, y ella ya intentaba acercarse para meterme hasta el fondo.

	—Te deseo, Dec —gimió.

	Me apreté contra ella e intenté ir despacio, pero estaba tan jodidamente mojada que no pude esperar. Mi polla entró hasta el final hasta que no pude ir más allá, golpeando su pared. Su coño se apretó a mi alrededor como un guante, todo apretado y caliente, y pensé que podría haber dicho su nombre, pero no estaba seguro.

	—Eres increíble —dije mientras entraba y salía de ella, la presión ya aumentando. Hacía demasiado tiempo que no tenía sexo. Mi mano definitivamente no contaba, y ahora estaba pagando por ello.

	—Tú eres increíble —dijo en respuesta, sus caderas se movían al ritmo de las mías.

	Seguimos así, yo follándola encima de mi escritorio, con los cajones abriéndose y cerrándose de golpe. Era el único sonido aparte de los que salían de nuestras bocas.

	—Joder, Lily. No voy a poder aguantar mucho más.

	—Está bien. Córrete en mí, Dec. Córrete en mí, joder —me ordenó, y yo perdí el control.

	Mis muslos ardían mientras seguía empujando, mi polla se puso aún más dura antes de explotar como un volcán dentro de ella. Con las piernas temblorosas, terminé antes de que el resto de mis sentidos volvieran a la vida. Mi corazón estaba acelerado, mi polla palpitaba y la cabeza me daba vueltas.

	—Eres la mujer más increíble del mundo —dije entre respiraciones, y ella se rio.

	—Literalmente no he hecho nada más que sentarme aquí —trató de decir, con su propia respiración agitada.

	—Tu coño está hecho para mí.

	—Creo que tu polla está hecha para mí.

	—Entonces, es bueno que nos hayamos encontrado, ¿eh? —me burlé antes de ponerme de pie y mirar mi polla aún dura, empapada de deseo y jugos.

	—Debería ir al baño y asearme —dijo Lily mientras se ponía de pie y estiraba los brazos sobre su cabeza en toda su gloria desnuda.

	—Ve antes de que desvaríe de nuevo —me burlé, y ella parecía nerviosa.

	—¿Y si sube alguien? ¿Debería vestirme? —dijo, pero salió como una pregunta.

	Estuve de acuerdo. De ninguna manera dejaría que alguien de la oficina viera a mi chica desnuda. Me estaba volviendo loco de solo imaginarlo.

	Se puso rápidamente el vestido, sin sujetador ni bragas, y salió de mi despacho. El aire estaba lleno de sexo y me pregunté si el lunes habría desaparecido o si aún podría olerla en cuanto cruzara la puerta.
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	Mejor que en sueños
Lily

	 

	Salí del despacho de Declan y me dirigí al baño aturdida. Lo había hecho de verdad: me había acostado con mi amor, en su mesa, como había fantaseado cientos de veces. No fue un sueño. Diablos, fue mejor que cualquier sueño que mi mente pudiera haber conjurado. Fue alucinante, gracias a Dios. Sin duda fue el mejor sexo que había tenido en mi vida.

	Sin mencionar el oral. Ese hombre sabía cómo comer a una mujer. Mis rodillas se debilitaron y mi sexo hormigueó solo de pensarlo. La luz se negó a encenderse cuando abrí la puerta del baño, así que busqué el botón y lo pulsé, esperando no tener que ir a orinar en la oscuridad. La luz se encendió y me apresuré a entrar en el retrete antes de lavarme las manos y mojar una toalla de papel para limpiarme un poco.

	No tenía ni idea de lo que deberíamos hacer ahora, pero de ninguna manera iba a dejar que Declan se fuera de aquí sin mí. Empezaríamos este nuevo año con fuerza. Cuando el reloj avanzara un año más, yo quería estar en los brazos de Declan. O en su cama.

	Sonriendo para mis adentros, salí del baño y me dirigí al despacho de Declan, donde lo vi sentado en el sofá, con un aspecto francamente deslumbrante. Llevaba los pantalones puestos pero desabrochados. Lo mismo ocurría con la camisa, pero abierta para mostrar sus musculosos pectorales y su estómago.

	Era una visión con la que quería deleitarme hasta morirme.

	—¿Quieres volver a la fiesta? —preguntó, sus ojos buscaban los míos en busca de lo que parecía una especie de claridad. Tal vez estuviera dudando de lo que acabábamos de hacer.

	—La verdad es que no. ¿Y tú? —pregunté mientras los nervios llenaban mis sentidos.

	—No. —Sonrió.

	—¿Tienes alguna sugerencia entonces? —pregunté mientras me acercaba a él y me sentaba.

	Pasó sus dedos por mi larga cabellera, y agradecí que no se enredaran en mis mechones rociados con laca.

	—¿Podríamos volver a tu casa? —sugerí tímidamente. ¿Y si quiere que la noche termine aquí? Me moriré de vergüenza—. ¿O a la mía?

	Cuando no respondió de inmediato, empecé a pensar en algún lugar neutral. 

	—¿Podríamos ir a comer algo, tal vez?

	Se rio a carcajadas, como si yo acabara de ofrecer la más hilarante de las cosas por hacer. 

	—Solo estaba tratando de recordar si mi apartamento es un desastre o no. —Me besó la boca una vez más, sus labios se demoraron mientras su lengua volvía a entrar, profundizando nuestra conexión.

	—Declan —dije mientras me separaba, sin querer interpretar nada. Necesitaba saber a qué atenerme.

	—¿Te lo estás pensando mejor? —me preguntó mientras me acariciaba la cara.

	¿Yo?, quise gritar.

	—No. En absoluto. De hecho, me preguntaba si lo estabas haciendo tú.

	—Ni en un millón de años. —Exhaló antes de volver a besarme, con una pasión inconfundible e innegable.

	Le gustaba tanto como a mí.

	—Bien —dije con una sonrisa—. Y sé que no debemos salir con gente de la empresa. ¿Crees que nos meteremos en problemas? —pregunté, aunque me preocupaba más que él perdiera su trabajo que yo el mío. No es que pensara que él era más importante que yo. Supuse que era la segunda naturaleza de una mujer querer cuidar y poner a los demás por encima de sí misma.

	—Es bueno que te vayan a transferir a otra división entonces, ¿no? —dijo.

	Levanté la cabeza, sorprendida. 

	—¿Qué? ¿Quién ha dicho que me van a trasladar?

	Se recostó en el sofá y sus manos no dejaron de tocar alguna parte de mí. 

	—Yo lo hice. Lo arreglé con Marlo esta noche. Aceptó darte una recomendación en cuanto quieras.

	Mis ojos empezaron a humedecerse. Nadie había ido a batear para mí antes. 

	—¿En serio? ¿Hablaste con él por mí?

	—Haría cualquier cosa por ti. ¿No lo has entendido ya?

	Sus palabras me hicieron sentir como si hubiéramos sido pareja durante décadas en lugar de haber dormido juntos por primera vez hace unos minutos. Había algo tan refrescante en sentirse tan reconfortado, tan seguro.

	—No puedo creer que hayas hecho eso. Gracias. —Le di un beso en la mejilla, su barba áspera contra mis labios—. ¿Crees que deberíamos retrasar en esto —hice un gesto con el dedo entre nosotros—, hasta que me transfiera? No me lo perdonaría si le pasara algo a tu trabajo.

	—Ni hablar —dijo sin siquiera tomar aire.

	—¿Estás seguro? —volví a preguntar, negándome a ser la que pusiera su puesto en peligro aunque quería que no le importara. Cuando se trataba de nosotros contra el trabajo, quería que ganáramos.

	—Todo irá bien. La gente ha salido antes dentro de la empresa. Terminaron mal porque fueron tontos. Además, no puedes evitar que dos personas se enamoren —dijo con facilidad y sin pausa, y mis ojos se abrieron de par en par cuando sus palabras se clavaron en mi corazón como un mazazo en el pecho—. Quiero decir... ya sabes lo que quiero decir. —Intentó cubrirse pero tropezó.

	Tragué con fuerza, dividida entre decirle que lo amaba de vuelta y mantener mi maldita boca cerrada. 

	—Claro. Por supuesto. Entonces, ¿no pueden despedirnos por salir juntos

	—Diablos, Lily, supongo que técnicamente probablemente podrían. Pero no dejaré que suceda, ¿de acuerdo? Le gusto al gran hombre. —Apretó otro beso en mis labios—. No voy a dejar que te alejes de mí ahora que te tengo. Y no voy a esperar hasta que te transfieras e departamento. Ya he tenido bastante paciencia. —Sus palabras fueron pronunciadas con fuerza, como si el hecho de que yo las creyera lo significara todo para él.

	Me quedé callada, absorbiendo el momento, el resplandor, la fuerza de sus convicciones, pero debió interpretar mal mi silencio.

	—¿Quieres estar conmigo? —preguntó.

	—Dios mío, sí —dije con un pequeño suspiro al final.

	—Todo irá bien. Estaremos bien. No nos meteremos en problemas.

	—¿Estás seguro?

	Se enderezó un segundo e inhaló larga y profundamente. 

	—¿Quieres que pida permiso primero? Es decir, dime qué quieres que haga y lo haré. Si quieres que se lo pida a Richard, se lo pediré. No me importa, Lily. Tú lo vales.

	—Lo siento, Declan. No estoy tratando de ser molesta. Es que no quiero que el hecho de que estemos juntos sea algo malo —admití, y sus manos volvieron a mi cabello, recorriendo las hebras como si fueran lo más fascinante que tenía a su alcance.

	—Estar juntos nunca podría ser algo malo. Por favor, deja de preocuparte. No dejaré que le pase nada a ninguno de nuestros trabajos, ¿de acuerdo? Te lo prometo.

	Abrí la boca para discutir, o quejarme, o decir lo contrario por decir, cuando él presionó un dedo contra mis labios para impedirme hablar.

	—He dicho que lo prometo. Ahora, ¿quieres salir de aquí o no? —preguntó con un guiño.

	—Por supuesto que sí —acepté, un poco demasiado excitada, antes de añadir—: Pedí esto, ¿sabes?

	—¿El qué exactamente? —preguntó mientras empezaba a abotonarse la camisa.

	—A ti.

	—¿Cuándo? —Me miró fijamente, esperando mi respuesta, como si ya lo supiera.

	—Esta noche. Vi una estrella fugaz, y deseé tenerte. Quiero decir, sé que no era real —empecé a explicar, pero me cortó con una risa—. No te rías de mí, Declan. Estoy tratando de ser dulce.

	—No me estoy riendo de ti —dijo antes de apretar un beso en la punta de mi nariz—. Yo también te pedí. A las mismas estrellas falsas.

	—¿Lo hiciste? —Un escalofrío me recorrió.

	—Lo hice. Ven a casa conmigo, Lily.

	Respondí con un movimiento de cabeza antes de ponerme de puntillas, los músculos de mi cuello se tensaron cuando mis labios se aplastaron contra los suyos y mis manos se enredaron en su cuello para atraerlo hacia mí. Nos quedamos así, perdidos en el momento, en ese beso, nuestras lenguas bailando, antes de que lo rompiera.

	—¿Qué hora es?

	Buscó su teléfono y enarcó una ceja. 

	—Las once y media.

	—¿Cuánto tardaremos en llegar a tu casa?

	—Diez minutos —dijo, y le creí, aunque en ningún lugar de Los Ángeles se tardaba diez malditos minutos.

	—Si no me besas a medianoche, vamos a tener un gran problema.

	—Voy a besarte cada medianoche de Año Nuevo desde esta noche hasta que me muera —dijo, y mi corazón creció diez veces más con sus palabras.

	Siempre había sentido que esto era más que un enamoramiento, algo más que lujuria, pero después de esa noche se confirmó. Declan estaba destinado a ser mío. Y, mientras salíamos de su despacho tomados de la mano, supe que nunca podría volver a mirar este pasillo o este departamento de la misma manera... especialmente la mesa de su despacho.

	 


Epílogo

	Lily

	 

	Declan me había hecho el amor tres veces más esa noche. Nunca había experimentado algo tan intenso. Claro, había tenido buen sexo, pero esto era diferente. Todo en Declan era diferente. Era fuerte pero compartía sus sentimientos conmigo. Nunca me cuestioné mi posición con él o lo mucho que significaba para él. Declan no solo me lo decía, sino que me lo demostraba con sus acciones.

	Era un auténtico partidazo, y nunca le dejaría marchar.

	Todo el mundo en el departamento se había enterado en el momento en que Declan y yo nos habíamos juntado, aunque yo creía que habíamos sido cuidadosos con nuestra relación y habíamos tratado de mantenerla en secreto. A nadie le importaba, y nunca nos metimos en ningún tipo de problema por ello, gracias a Dios. Me preocupaba sinceramente que al menos uno de nosotros se llevara la peor parte por romper una norma tácita. Pero ahora que estaba en otra división de la empresa, ya no tenía que preocuparme.

	Acabé trasladándome a la división de parques temáticos seis semanas después con la bendición, la recomendación y la ayuda de mi jefe, Marlo. Sabía que Declan había hablado con él al respecto, pero insistía en que Marlo era quien había dado el paso y había hecho posible el cambio. No estaba segura de creerle, pero mi hombre no solía mentir. Supuse que no importaba cómo se había producido todo; lo único que importaba era que finalmente se había producido. Actualmente era asistente de marketing y estaba en vías de convertirme en gerente y al final en supervisora.

	Era más feliz de lo que había sido en mucho tiempo, trabajaba en un lugar donde sentía que mis talentos se aprovechaban y estaba tan enamorada que apenas podía ver bien. Soñar con estar con Declan había sido una cosa, pero el Declan de la vida real había demostrado ser mucho más satisfactorio.

	Formábamos un buen equipo, nos apoyábamos mutuamente y ambos teníamos el mismo empuje. Siempre que no estábamos en la oficina, estábamos juntos, normalmente en su casa. Incluso me dio mi propia llave y me dijo que me mudara cuando estuviera lista. La primera noche que me trajo a casa ya estaba preparada, pero intenté mantener la calma en lugar de decirle que iría a por mis cosas y volvería enseguida.

	Encontrar el ritmo con él había sido casi sin esfuerzo. Supuse que eso era lo que ocurría cuando encontrabas a tu pareja perfecta, la que habías pedido a falsas estrellas fugaces.

	No lo habría querida de otra manera.
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	J. Sterling
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	J. (Jenn) Sterling es autora de múltiples novelas románticas contemporáneas superventas en el New York Times y en el USA Today. Vive en California con su único hijo, Blake. Si no la encuentras sentada detrás de una pantalla escribiendo nuevas historias, es muy probable que esté sentada en las gradas de un estadio de béisbol viéndolo jugar. 

	A Jenn le gusta viajar a nuevos lugares, conocer a sus lectores y pasar tiempo con el amor de su vida, el único, Jack Carter. Oh, sí, es cierto. <3
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Notas

		[←1]
	 Polla en inglés también empieza con D.
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